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El interés entre los estudiosos por el pasado romano y pre-
romano de Montoro no es algo nuevo en el panorama de la investiga-
ción histórica andaluza, sino que se remonta a varios siglos atrás. 
Aunque en los últimos años han ido apareciendo algunos trabajos 
científicos, que aportan una visión renovada y bien sustentada docu-
mentalmente de la más remota historia montoreña, es de justicia 
iniciar esta síntesis sobre la antigua 'Epora' recordando, siquiera 
someramente, a algunos eruditos que en tiempos pasados dedicaron 
su atención y curiosidad a recopilar y considerar muchos de los testi-
monios materiales de lejanas épocas, que fueron surgiendo de forma 
dispersa y circunstancial en el solar que va a centrar nuestra atención 
a lo largo de estas líneas. 
Ya en el siglo XVI Juan Fernández Franco, adalid de la investi-
gación arqueológica cordobesa, dirigió algunos de sus afanes hacia 
la antigua historia montoreña (1), inaugurando una tradición que 
eficazmente continuaría en el siglo XVIII Fernando José López de 
Cárdenas, conocido como el Cura de Montoro (2), quien estudió las 
fuentes clásicas, publicó algunas inscripciones romanas y corrigió 
la lectura de otras ya conocidas. Utilizó materiales anteriores, espe-
cialmente los aportados por Fernández Franco, de quien redactó 
una breve semblanza biográfica. También realizó algunas excavacio-
nes, que le permitieron reunir una colección particular de objetos 
antiguos. Obra suya es, entre otras dedicadas a la Bética romana, 
la que lleva por título 'Memorias de la antigua 'Epora', hoy la Villa 
de Montoro'. 
* Una versión resumida del presente trabajo constituyó el tema de una conferencia 
pronunciada por el autor el 27-11-87, dentro del ciclo "Montoro y su comarca. Jornadas 
de Historia Local", organizado por el Excmo. Ayuntamiento de dicha localidad cordo-
besa. 
(1) Ramírez de Arellano, R., Ensayo de un catálogo biográfico de escritores 
de la provincia de Córdoba, vol. I, Madrid, 1921, pp. 203 y ss.; Criado Hoyos, M., Apun-
tes para la historia de la ciudad de Montoro, Ceuta, 1932 (reed. Córdoba, 1983), pp. 
257 y ss.; Marcos, A., "Notas arqueológicas sobre Epora (Montoro): Estudios del siglo 
XVIII y recientes descubrimientos", Corduba, n. 5, vol. II, 1977, p. 127, n. 6 y 7. 
(2) Ramírez de Arellano, R., op. cit., 302-304; Marcos, A., op. cit., pp. 121 y 
ss., con valoración moderna y justa de su personalidad científica. 
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Más reciente, como compendio consagrado globalmente a las 
diversas épocas de la historia montoreña, es la obra ya citada (3) 
de M. Criado Hoyos, que en la parte reservada a la Antigüedad inclu-
ye interesantes noticias sobre hallazgos arqueológicos del pasado, 
pero al mismo tiempo aparece recargada literariamente, contiene 
inexactitudes y adolece de falta de referencias documentales. 
En una línea de actualización científica y moderna metodología 
debemos incluir los recientes trabajos de J.C. Martín de la Cruz, 
A. Marcos, R. Chasco y otros, que iremos citando a lo largo de nues-
tro artículo, todos los cuales, a partir de prospecciones o excavacio-
nes sistemáticas realizadas "in situ", han contribuido de forma impor-
tante a definir mejor el papel de Montoro durante la Romanización 
y las etapas culturales que le preceden, dentro del contexto histórico-
arqueológico del valle medio del Guadalquivir. Nuestro estudio, 
que pretende esencialmente ser una síntesis de todos los datos que 
conservamos sobre la antigua 'Epora', incidiendo de modo particular 
sobre los aspectos propiamente históricos, debe mucho a las citadas 
contribuciones de otros colegas. 
Una vez ofrecido este obligado preámbulo, nos adentramos 
en el tema de esta exposición, que vamos a iniciar con los datos 
correspondientes a la Prehistoria. Continuaremos luego trazando 
un perfil de lo que pudo ser el poblado pre-romano montoreño, a 
tenor fundamentalmente de la información arqueológica, para dedicar 
finalmente la última y más densa parte de este trabajo a la etapa 
romana de 'Epora', mejor documentada, y que analizaremos desde 
diferentes perspectivas. 
I. Prehistoria 
Son ciertamente escasos los datos que hemos podido recopilar 
entre las publicaciones con relación a esta dilatada fase cultural 
de la Humanidad, aunque la Prehistoria cordobesa, que está siendo 
recientemente objeto de una adecuada sistematización (4), ofrece 
en términos generales una elocuente información sobre los diferentes 
períodos que configuran el Paleolítico y el Neolítico. Juan Bernier 
(5), sin dar más especificaciones, apunta que la serie de cuevas que 
orlan las estribaciones de Sierra Morena debieron estar habitadas 
ya en el Musteriense, hace cincuenta mil años, en pleno Paleolítico 
Medio, ámbito cronológico del llamado "hombre de Neanderthal", 
que buscaría en tales reductos cobijo frente a la hostilidad de un 
medio azotado por un duro y frío clima. Los instrumentos usados 
por aquellos individuos fueron piezas pétreas de no gran tamaño. 
(3) Vide n. 1. 
(4) Una reciente y documentada síntesis en Asquerino, M.C., Prehistoria y Proto-
historia en Córdoba, en Varios, Córdoba y su provincia, Ed. Gever, vol. II, Sevilla, 
1985, pp. 13 y ss. 
(5) Bernier, J., Córdoba tierra nuestra, Córdoba, 1979, p. 63. 
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Mucho tiempo después, hacia el 5.000 a. C., unos dos mil años 
más tarde de que lo mismo ocurriera en el Próximo Oriente, acaeció 
un cambio trascendental en la vida del hombre de esta zona meridio-
nal hispana, cambio que afectó esencialmente a su economía y formas 
de vida. En una época en que las estaciones del año se regularizan 
y el clima se modera el hombre empieza a abandonar su ancestral 
dependencia del medio natural, comienza a dominarlo, a transformar-
lo, tiende a sedentarizarse y van surgiendo descubrimientos que 
modificarán decisivamente su género de vida. Entre los aportes 
más importantes figuran la domesticación de los animales y el cultivo 
de los ,cereales. Se abre la puerta hacia una nueva era, que denomi-
namos Neolítico, muy bien representada dentro del entorno cordobés 
(6). 
Como lugares de habitación solían escogerse cuevas, cerca 
de las cuales están ubicadas las áreas de cultivo. Para segar se usaban 
hoces con hojas de sílex. Los granos recogidos (de trigo y cebada) 
se molían sobre piedras planas para convertirlos en harina. Los exce-
dentes, para épocas de hambre o la próxima siembra, se guardaban 
en pequeños silos subterráneos. El hombre neolítico supo domesticar 
ovejas y cabras, pero no por ello abandonó la caza. 
Otro invento importante fue la cerámica, con diversas manifes-
taciones de gran belleza formal y decorativa, la cual permitió al 
hombre disponer de recipientes aptos para calentar alimentos al 
fuego. Se trabajó mucho el hueso y, de modo especial, la piedra 
pulimentada, novedad que ha dado nombre al período. Muy típicas 
son las bellas hachas pulimentadas que se hacen más abundantes 
en las fases finales del Neolítico, ya en plena transición a la Edad 
de los Metales. Precisamente en Montoro (Cerrillo del Moro, Depósito 
de Aguas), tenemos noticia del hallazgo de hachas neolíticas (7), 
lo que pudiera apuntar a la existencia de una remota comunidad 
neolítica, albergada en alguna de las cuevas de las estribaciones 
serranas, que aprovecharía agrícolamente las feraces tierras colin-
dantes con el Guadalquivir. Este hallazgo sitúa, pues, a Montoro 
dentro de una de las áreas más definidas del Neolítico cordobés. 
La principal está ubicada en el sur de la provincia, en torno a las 
sierras subbéticas (8), pero puede distinguirse otro enclave singular 
en torno al curso del Guadalquivir, junto al cual los múltiples abrigos 
y concavidades naturales que proliferan en la serranía cordobesa 
debieron ofrecer al hombre de los tiempos neolíticos refugios estacio-
nales bastante apetecibles. Vestigios neolíticos se han localizado 
en Alcolea, en la zona de Cerro Muriano, en la propia Córdoba y, 
(6) Cfr. Asquerino, M.C., op. cit., en n. 4, pp. 24 y ss. 
(7) Bernier, J., op_ cit., p. 65. 
(8) El yacimiento más significativo es la llamada "Cueva de los Murciélagos" 
en Zuheros. 'Vide' al respecto: Vicent A.Mfi-Muñoz, A.M 11 , "Segunda Campaña de Exca-
vaciones. La Cueva de los Murciélagos, Zuheros (Córdoba), 1969", Excavaciones Arque-
ológicas en España, n. 77, Madrid, 1973. 
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más cerca de aquí, en la Cueva de Cañaveralejo, en Adamuz, a los 
que pueden añadirse esas huellas de la presencia neolítica en las 
más altas cotas del emplazamiento de Montoro. 
El siguiente cambio sustancial en la vida del hombre alborea 
desde fines del cuarto milenio a. C., cuando se empiezan a descubrir 
procedimientos para fabricar objetos de metal, previa fundición 
del mismo. Es decir, estamos ante los primeros escarceos de otra 
decisiva evolución técnica, la metalurgia, primero del cobre, luego 
del bronce. Grupos humanos determinados, que conocen y mantienen 
la exclusiva sobre estos nuevos adelantos, van a lanzarse a la búsque-
da, localización y puesta en explotación de los yacimientos metalífe-
ros. La producción de los nuevos artefactos de metal genera un activo 
comercio, que fomenta los intercambios culturales entre diferentes 
zonas. Es también notable la demanda de madera para mantener 
los hornos de fundición, lo que acelera la tala de muchos bosques, 
y la consiguiente deforestación de extensas áreas aprovechadas, 
a su vez, para fines agrícolas. 
Los grupos humanos empiezan a abandonar las cuevas instalán-
dose en poblados al aire libre, que suelen emplazarse en lugares 
altos, con defensas naturales, desde donde pueden ser vigiladas las 
zonas mineras y las vías comerciales, cerca también de cursos de 
agua y tierras cultivables. Cambian asimismo las formas culturales, 
por ejemplo todo lo relativo al ritual funerario. Se desarrollan ahora 
las grandes tumbas de inhumación colectiva, construidas a base 
de grandes bloques de piedra, los megalitos o dólmenes, especialmen-
te abundantes en la Sierra. En época más avanzada se retorna a 
la sepultura individual en cistas, lo que debe suponer una nueva modi-
ficación en el horizonte de las vivencias religiosas. A algunos grupos 
de cistas en el término de Montoro (Loma de la Higuera) se refiere 
Aulló (9). De hecho toda la densa zona dolménica serrana se prolonga 
hasta las mismas comarcas ribereñas del Guadalquivir. Tampoco 
puede extrañar nada que el emplazamiento de Montoro, que reúne 
las características típicas para los poblados de este período, como 
hemos señalado, hubiera acogido a alguno de aquellos grupos humanos 
que explotaban el metal. Instrumentos eneolíticos han sido encontra-
dos en esta zona (10), y nos están indicando precisamente la enorme 
pujanza económica que Sierra Morena adquirió por aquel entonces 
en función de la minería del cobre, que debió ser uno de los vértices 
económicos de Montoro en la Antigüedad. Merece la pena detenerse 
un poco más en estas cuestiones. 
Como hemos indicado, la infatigable búsqueda de las fuentes 
metalúrgicas movilizó a los prospectores del metal hacia regiones 
(9) Aulló Costilla, M., "Excavaciones arqueológicas en diversos yacimientos 
sitos en las provincias de Segovia y Córdoba", M.J.S.E.A., n. 71 (1, 1924-25), Madrid, 
1925, pp. 4 y ss. 
(10) López de Azcona, J.M.-Abbad, M., "Instrumentos eneolíticos de Montoro 
(Córdoba)", N.C.I.G.M.E., n. 10, Madrid, 1942. 
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muy determinadas, que podían proveerles de tales recursos. Resulta 
también sintomático que el fenómeno del dolmenismo coincida preci-
samente con las rutas de interés minero, acreditando que los buscado-
res del metal, una vez localizados y puestos en explotación los yaci-
mientos, se instalaban permanentemente en sus cercanías, dejando 
como huella perenne de ese arraigo territorial sus monumentos mega-
líticos. 
La explotación de los filones mineros debió provocar ya enton-
ces ciertas modificaciones paisajísticas, que se fueron acentuando, 
dado que esas zonas continuaron teniendo actividades extractivas 
y metalúrgicas, con mayor o menor intensidad, a lo largo de muchos 
siglos. Fueron las limitaciones técnicas del minero eneolítico las 
que, sin embargo, le impidieron alcanzar en sus trabajos los índices 
de productividad obtenidos posteriormente por cartagineses y roma-
nos. El proceso de extracción del mineral cuprífero se efectuó ini-
cialmente a base de filones a cielo abierto, sin horadar verdaderos 
pozos y galerías. No existían aún herramientas adecuadas para perfo-
rar las rocas con intensidad. El utensilio de aquellos antiguos mineros 
era un martillo de piedra dura, al estilo de la diorita, de entre doce 
y treinta centímetros de longitud, forma alargada y redondeada 
en sus extremos, y una hendidura anular en su parte central, que 
servía para enmangar la piedra (originalmente un canto rodado de 
figura apropiada) mediante un palo en horquilla sujeto con tendones, 
correas u otro ligamento. Es de suponer que, dado el gran peso de 
este instrumental lítico, su uso resultaría demasiado fatigoso, y 
obligaría a mantener varios turnos sucesivos de mineros, a fin de 
conseguir interesantes rendimientos. Pero ninguna duda hay sobre 
la idoneidad de tales piezas para la misión que se les confiaba. En 
ocasiones los trabajos de extracción podían verse ayudados también 
con el empleo de picos de asta de ciervo y cuñas de madera. 
Toda la zona cordobesa de Sierra Morena es pródiga en hallaz-
gos de tales herramientas, lo que confirma su temprana explotación 
minera en época eneolítica, aunque la continuidad intensiva de los 
trabajos en etapas históricas posteriores ha debido borrar muchas 
huellas de las más primitivas actividades. A. Carbonell, durante 
sus frecuentes exploraciones serranas, identificó muchos de tales 
yacimientos en los términos de Hornachuelos, Posadas, Villanueva 
del Rey, Obejo, Cerro Muriano y Montoro entre otros, encontrando 
numerosos martillos mineros, en su mayoría de diorita, utilizados 
en los filones cupríferos, junto a los cuales estarían ubicados los 
poblados de humildes chozas donde vivían los grupos especializados 
de trabajadores (11). Además de arrancar a la tierra sus riquezas 
mineras, en una labor que podemos imaginárnosla de gran dureza 
(11) Carbonell, A., "Contribución al estudio de la Prehistoria cordobesa. La 
zona de Conquista", B.R.A.C., VII, n. 21 (1928), pp. 15 y ss.; idem., "Contribución 
al estudio de la Prehistoria y Arqueología cordobesa. La zona de Posadas", B.R.A.C., 
VII, n. 23 (1928), pp. 61 y ss.; idem. "Antigüedades cordobesas", B.R.A.C., XX, n. 61 
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y peligrosidad, tales individuos realizaban la fundición del metal 
en hornos emplazados junto a las minas. Unas veces han quedado 
los amontonamientos de escorias como testimonio de su labor. Otras 
veces encontramos junto a las escombreras piedras de forma irregu-
lar, con la particularidad de que presentan varias depresiones o cazo-
letas poco profundas (12). Probablemente servirían para triturar 
sobre ellas el mineral golpeándolo con algunos de los pesados marti-
llos. Estos enclaves mineros quedaban bien comunicados con las 
poblaciones asentadas en el valle del Guadalquivir mediante caminos, 
a través de los cuales se daba salida al mineral y se recibían recursos 
agrícolas. 
Hasta aquí hemos analizado algunos testimonios dispersos 
que podrían, no obstante, confirmar una ocupación humana del empla-
zamiento donde se ubica hoy Montoro ya desde las etapas prehistóri-
cas. No obstante, es a partir del período que se conoce como Bronce 
Final, con el que comienza la Protohistoria propiamente, cuando 
tenemos más fehacientes pruebas de la existencia aquí de una pobla-
ción estable y hasta con ciertos rasgos de urbanización, que constitu-
ye el más importante precedente de lo que, varios siglos después, 
será la ciudad de época romana. Antes del pleno desarrollo del Bronce 
Final, y quizás en conexión directa con sus inicios, lo más interesante 
que podemos señalar con relación al poblado prehistórico montoreño 
es la presencia en el correspondiente yacimiento arqueológico de 
vestigios cerámicos pertenecientes al horizonte cultural meseteño 
conocido como "Cogotas I. Estos datos son muy interesantes, porque 
parecen apuntar a la instalación en el valle medio del Guadalquivir, 
lo mismo que en otros puntos de Andalucía Oriental y Occidental 
(Fuente Alamo, Carmona, Montemolín, Setefilla), de grupos humanos 
procedentes del centro de la Península Ibérica, quizás atraídos hasta 
aquí en la segunda mitad del segundo milenio a. C. por las posibilida-
des metalíferas de la zona. 
Los trabajos de excavación emprendidos en Montoro a partir 
de 1980 por J.C. Martín de la Cruz, en el lugar conocido como Llane-
te de los Moros, han permitido identificar en algunos de los cortes 
estratigráficos, entre otros materiales correspondientes a diversas 
fases culturales, las huellas de dicha presencia meseteña a orillas 
del Guadalquivir (13). Se trata de fragmentos cerámicos cuyas "deco-
raciones más comunes están realizadas con técnica incisa, impresa 
(con punzón y otras matrices más o menos afiladas o redondeadas), 
boquique y excisa. Los motivos más frecuentes son las líneas parale-
las, rectas o curvas, con técnica de boquique, las impresiones en 
(1949), pp. 85 y ss. Vide también: Hernández Pacheco, E., "Los martillos y las piedras 
con cazoletas de la Sierra de Córdoba", Boletín Soc - Esp- HA Natural, 7 (1986), p. 283. 
(12) Vide Hernández Pacheco, op. cit. en nota anterior. 
(13) Vide Martín de la Cruz, J.C.-Montes Zugadi, A., "Avance del estudio sobre 
el horizonte Cogotas I en la cuenca media del Guadalquivir", Homenaje a Luis Siret, 
Sevilla, 1986, pp. 488 y ss. 
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los bordes o galbos formando zig-zag, y las líneas paralelas incisas..." 
(14). En el mismo contexto arqueológico aparecen "abundantes restos 
de carbón y trigo carbonizado". Análisis efectuados sobre tales mate-
riales mediante el C-14 arrojan cronologías que se remontan al 1030 
y 950 a. C. aproximadamente. Estos datos, así como la ubicación 
estratigráfica de los vestigios analizados, podrían indicar que el 
horizonte "Cogotas I" en el poblado montoreño del Llanete de los 
Moros, bien definido por las diversas técnicas cerámicas señaladas, 
debe corresponder a la etapa final del influjo meseteño en el valle 
medio del Guadalquivir, que, a tenor de los materiales cerámicos 
suministrados por este yacimiento, se extendería aproximadamente 
entre el 1100-950 a. C., y conectaría ya directamente con los inicia-
les escarceos de la etapa cultural protohistórica denominada Bronce 
Final. 
II. Protohistoria 
Durante el Bronce Final, que abarca a su vez diferentes perío-
dos escalonados aproximadamente desde el 1100-1000 hasta el 750- 
600 a. C., toda la zona andaluza vertebrada en torno al medio y 
bajo Guadalquivir experimentó un notable progreso cultural, siendo 
la primera vez que podemos constatar aquí una presencia urbana 
estable. Durante aquellos siglos, que ofrecen una gran homogeneidad 
en sus manifestaciones materiales, se van sentando las bases de 
lo que culminó en el floreciente mundo de Tartessos, el legendario 
y opulento reino en los límites occidentales del Mediterráneo del 
que hablan las fuentes griegas y romanas. Por aquel entonces el 
substrato autóctono, que había desplegado importantes manifestacio-
nes culturales a lo largo del segundo milenio a. C., se vio a su vez 
sometido al impacto de otras civilizaciones foráneas (fenicios y 
griegos, principalmente), mucho más desarrolladas. Como las referen-
cias en las fuentes históricas a aquellos tiempos son parciales, e 
incluso contradictorias, y las noticias legendarias y mitológicas 
sobre Tartessos deben relativizarse, es la documentación arqueológica 
la que adquiere mayor utilidad para el esclarecimiento de aquellos 
siglos protohistóricos. 
Para empezar, debemos insistir en que la civilización que giró 
en torno a lo que Tartessos fue y significó estuvo polarizada esen-
cialmente en el Valle del Guadalquivir, aunque irradió hacia otras 
áreas marginales. Se trata de un entorno geográfico perfectamente 
definido como eje de un ecosistema centrado en tres actividades 
económicas fundamentales, cuyas bases se afianzaron en aquellos 
tiempos, apareciendo asociadas en diversos mitos a los antiguos 
monarcas tartésicos: una rica agricultura, áreas serranas o marisme-
ñas de pastos para desarrollar la cabaña ganadera, y comarcas de 
(14) Idem., p. 491. 
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proverbial fecundidad metalífera que, por lo que respecta a Córdoba, 
podían ofrecer lo mismo oro y plata, que cupritas o galenas argentí-
feras (15). 
Tan favorables condiciones ambientales propiciaron durante 
los siglos IX-VIII a. C. un notable proceso de incremento demográfico 
y concentración de grupos humanos, que cuajó en el desarrollo de 
núcleos urbanos cuyo número se multiplicó entonces, muchos de 
los cuales se han proyectado hasta hoy, demostrando su acertada 
elección. Para los asentamientos se escogieron enclaves medianamen-
te elevados, con una doble finalidad estratégica y económica, al 
estar situados junto a las más importantes vías de comunicación, 
las que conducían a las ricas áreas mineras de Sierra Morena o Ex-
tremadura, o bien los caminos de transhumancia. El aumento de 
población, al hacer aún más apremiantes las necesidades de subsisten-
cia, favoreció la sedentarización en torno a las zonas de mayor ferti-
lidad agrícola. La diversificación del trabajo (agrícola, minero, 
etc.) impulsó el desarrollo de aquellas rudimentarias entidades de 
población hasta más altos grados de bienestar material, la aparición 
de incipientes formas de organización urbana y una cierta jerarquiza-
ción social, patente en la existencia de primitivas formas monárqui-
cas y en las marcadas diferencias que se observan en los rituales 
y ajuares funerarios. Es lógico suponer que el impacto de ciertos 
cambios ideológicos y religiosos (por influjo de las colonizaciones) 
modificaría la ancestral fisonomía de unos grupos humanos, en los 
que la especialización laboral o la acumulación de riquezas (en espe-
cial las metalíferas) irían acelerando claras desigualdades y acen-
tuando el protagonismo político y económico de las aristocracias 
nativas, las más directamente beneficiadas por el fenómeno orientali-
zante. 
Que Montoro tuvo ya en el período protohistórico un poblamien-
to estable, al estilo de otros que se fueron consolidando por aquel 
entonces en las zonas aledañas del Guadalquivir, es algo que parece 
quedar perfectamente demostrado en los hallazgos arqueológicos, 
que podrían remontar los primeros aldabonazos de este establecimien-
to protourbano hasta los siglos VIII-VII a. C., aunque deben continuar-
se las investigaciones para ir perfilando mejor tal impresión. Debemos 
suponer que la revalorización durante aquellos tiempos del singular 
enclave topográfico montoreño estuvo muy en función de algunas 
de las coordenadas claves que marcaron su ritmo a aquel dinámico 
período. Ahora se impone definitivamente el bronce, resultado de 
la aleación cobre-estaño, cuya demanda crece, ya que técnicamente 
ofrece más facilidades para trabajar, y más posibilidades, por tanto, 
de conseguir un instrumental mejor y más variado. El aumento demo-
gráfico exige, igualmente, incrementar los recursos alimenticios. 
(15) Cfr. Martín, R.-Rauret, A.M., "Las posibilidades metalúrgicas y la distribu-
ción de los metales en el área tartésica", Actas del Symposium sobre "Tartessos", 
Barcelona, 1969, pp. 379 y ss. 
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Las áreas de mayor riqueza minera y agrícola adquieren entonces 
un enorme interés, y en razón de ello 'van a revalorizarse también 
una serie de puntos de interés estratégico y económico, generalmente 
ubicados en cotas altas que ofrecen condiciones de seguridad, desde 
las que puede ejercerse un control sobre las vías de acceso a los 
cotos mineros y a las áreas cerealísticas, y sobre las vías a través 
de las cuales se va a canalizar el comercio de los metales, tal es 
el caso del Guadalquivir. Sobre tales puntos se irán consolidando 
enclaves urbanos estables. 
Por lo que concierne concretamente a Montoro, sus caracterís-
ticas topográficas cuadran muy bien con las que encontramos en 
otros yacimientos prerromanos ubicados a lo largo del valle bético 
(Colina de los Quemados -Córdoba-, Santaella, Ategua -Sta. Cruz-, 
Aguilar, Setefilla -Lora del Río-, El Carambolo y Cerro Macareno 
-junto a Sevilla-, Carmona, Mesas de Asta -Jerez-, Los Cabezos 
de Huelva, etc.). Montoro está emplazado sobre una destacada y 
personalísima elevación, que queda bien protegida en sus flancos 
N., E. y O. gracias al meandro excavado por el Guadalquivir en las 
estribaciones de la falla mariánica. El lugar, junto al que cabe vadear 
con facilidad el río, se abre, no obstante, hacia el sur en dirección 
a la fértil campiña, pero aún así el acceso a la fortaleza montoreña 
por esa parte queda dominado por dos cerros amesetados (Llanete 
de los Moros y Palomarejo), de unos 233 y 240 ms. de altitud. Entre 
ambas elevaciones queda una vaguada que ofrece el único acceso 
fácil al interior del recinto, aislado en sus restantes flancos por 
abruptas laderas. Desde este promontorio se está en directa conexión 
con las áreas metalúrgicas de Sierra Morena y las feraces tierras 
campiñesas, en un punto clave en el camino que, desde el bajo al 
alto Guadalquivir, ponía en comunicación dos importantes núcleos 
protohistóricos, 'Corduba' y 'Castulo' (Linares). 
Aunque entre estas dos localidades falta aún el conocimiento 
de otra secuencia estratigráfica bien documentada, que Montoro 
debe proporcionar, hay que destacar que, con la información arqueo-
lógica por ahora disponible, podemos confirmar que el yacimiento 
protohistórico montoreño presenta en líneas generales un horizonte 
arqueológico paralelo al de los otros poblados cordobeses citados 
'supra', que también adquirieron especial vitalidad desde el Bronce 
Final. Los datos señalan una prolongada continuidad en el hábitat 
humano, que se extiende ulteriormente a través de las fases ibero-
turdetana y romana, hasta alcanzar la época árabe. Los vestigios 
arqueológicos que avalan la antigüedad protohistórica de la 'Epora' 
romana proceden de prospecciones y excavaciones, efectuadas preci-
samente en las cotas más altas ya señaladas (Llanete de los Moros, 
Palomarejo), terrenos donde están ubicados los Depósitos de Agua 
y el Centro de Formación Profesional. 
Las prospecciones arqueológicas efectuadas desde fines de 
1974 por A.M 1 Vicent, del Museo Arqueológico cordobés, aportaron 
las primeras pruebas materiales del pasado prerromano de Montoro, 
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confirmando la existencia de un poblado que remontaba a varios 
siglos antes de la ocupación romana (16). Posteriormente, a partir 
de 1980, J.C. Martín de la Cruz, de la Universidad Autónoma de 
Madrid, ha llevado a cabo excavaciones regulares en terrenos de 
los dos cerros citados, que han suministrado materiales cerámicos 
correspondientes a diferentes fases cronológicas (17). A estos trabajos 
hay que añadir los realizados por R. Chasco (18) en el solar del Insti-
tuto de Formación Profesional, en el borde NE. del Llanete de los 
Moros, con recogida de materiales y limpieza de dos perfiles arqueo-
lógicos. 
La conclusión que se desprende al comparar los resultados 
obtenidos en estas investigaciones es que estamos ante un mismo 
horizonte cerámico, correspondiente a un poblado del Bronce Final 
que se prolongó hasta el momento de la Romanización. Los vestigios 
materiales son elocuentes. A. Marcos y Ana Me Vicent recogieron 
fragmentos de cerámica a mano bien espatulada, anterior a la cerá-
mica ibérica pintada hecha a torno, igualmente atestiguada en el 
emplazamiento montoreño. J.C. Martín también ha encontrado cerá-
micas bruñidas o espatuladas, fabricadas a mano. Similar es el pano-
rama cerámico obtenido por R. Chasco en el nivel I de su excavación, 
paralelo cronológicamente a los estratos 18-14 del yacimiento cordo-
bés de la Colina de los Quemados (19), que corresponden a una etapa 
inmediatamente anterior al pleno impacto colonial semita sobre 
el mundo tartésico. 
Efectivamente, la aparición de la "cerámica bruñida" puede 
remontar la existencia del poblado prerromano de Montoro hasta 
quizás el s. VIII a. C., como observamos también en otros yacimientos 
andaluces que iniciaron su andadura urbana en la fase del Bronce 
Final. La cerámica bruñida es uno de los elementos materiales que 
mejor tipifican el horizonte cultural de aquel período en la fase 
previa a la irradiación comercial y cultural fenicia, y su aparición 
en diferentes yacimientos escalonados a lo largo del valle del Guadal-
quivir confirma la impresión apuntada de homogeneidad cultural 
autóctona. Los objetos cerámicos están aún hechos a mano o molde, 
sus pastas están bien cocidas por el método del fuego reductor, y 
se emplean barros finos y depurados de coloración gris, ocre, castaño 
rojiza, anaranjada o negra grisácea. Por lo que se refiere a los ele- 
(16) Marcos, A., op. cit., en n. 1, pp. 119-130; Vicent, A.M§., "Los más remotos 
orígenes de la ciudad de Montoro, antigua Epora", Corduba, n. 6, vol. II, f. 3 (1977), 
pp. 131-137. 
(17) Martín de la Cruz, J.C., "Montoro. Un nuevo yacimiento arqueológico en 
el Guadalquivir", Cuadernos de Prehistoria y Arqueología, 5-6 (1978-1979), pp. 105-
141 (con relación y dibujos de los materiales); idem., "El Llanete de los Moros", Exca-
vaciones Arqueológicas en España, n: - 151, Madrid, 1987; idem., "El Llanete de los 
Moros-Palomarejo. Montoro (Córdoba)", Atlas de Prehistoria y Arqueología de Córdo-
ba, (en prensa). 
(18) Chasco Vila, R., "Trabajos arqueológicos en el Llanete de los Moros de 
Montoro (Córdoba)", Corduba Archaeologica, n. 9 (1980-1981), pp. 3-40. 
(19) Luzón J.M! y Ruiz Mata, D., Las raíces de Córdoba, Córdoba, 1973. 
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mentos ornamentales que singularizan a esta cerámica, se trata 
de líneas de tipo geométrico (oblicuas, paralelas, triángulos), que 
se trazan sobre superficies interiores o exteriores, cuando la cerámi-
ca aún no se ha cocido, y el barro está fresco, usándose un instrumen-
to punzante. El pulimento o bruñido de que son objeto da a estos 
recipientes un característico brillo metálico (20). En cuanto a las 
formas, la mayoría de las piezas son cuencos o platos de borde exva-
sado con labio apuntado o redondeado, sin pie. Su cronología abarca 
sustancialmente desde el s. IX a. C. hasta la primera mitad del VIII, 
donde estaría su apogeo, pero en algunos yacimientos su uso se pro-
longó hasta los ss. VII-VI a. C., conectando directamente con el 
horizonte de las cerámicas hechas a torno, una de las novedades 
aportadas por el impacto orientalizante fenicio. Su aparición en 
los yacimientos de la Alta Andalucía marca la progresión en el uso 
de esta cerámica desde el área de Huelva y Bajo Guadalquivir hacia 
el Este, llegando a poblados como Córdoba (Colina de los Quemados), 
o éste del Llanete de los Moros en Montoro, directamente vinculados 
con la vía fluvial bética y los caminos de acceso a las zonas mineras 
de Sierra Morena, que van a ser objeto ahora de una activa explota-
ción, como respuesta a la demanda metalífera de los pueblos coloni-
zadores. Es posible que esta cerámica bruñida fuera el resultado 
de imponer sobre formas de vasos y usos ornamentales de clara tradi-
ción indígena una nueva técnica decorativa que parece tener antece-
dentes en el Mediterráneo Oriental, y pudo llegar hasta aquí por 
influjos colonizadores (¿chipriotas?) anteriores a la irrupción fenicia, 
sólo constatada con intensidad desde el s. VIII a. C. 
Sabemos qué cerámica utilizaban, pero no cómo eran las vivien-
das de aquellos remotos pobladores de Montoro. Podernos hacernos 
una idea con los vestigios de habitáculos explorados en los niveles 
15-14 del yacimiento cordobés de Colina de los Quemados, cuyo 
horizonte material corresponde al s. VIII a. C. En ese nivel aparecie-
ron restos de una vivienda de planta circular o elíptica, con muro 
de 45 cros. de anchura, construido con cantos rodados de gran tamaño 
unidos con barro. El techo debió ser de cobertura vegetal, pues apare-
cieron en la excavación algunos pedazos de barro con huellas de 
cañas. Dos hoyos revestidos con guijarros circulares y planos, con 
una losa horizontal en el fondo, pudieron ser usados como vasares. 
El exterior del muro iba rodeado de un pavirn¿nto de guijarros. Es 
éste uno de los detalles que apuntan a ciertos perfeccionamientos 
urbanísticos en aquellos poblados. 
La Arqueología y las fuentes escritas evidencian cómo durante 
los siglos VII-VI a. C. el horizonte cultural indígena andaluz, con 
(20) Vide; López Roa, C., "La cerámica con decoración bruñida en el Suroeste 
peninsular", Trabajos de Prehistoria, 34 (1977), pp. 341 y ss.; idem., "Las cerámicas 
alisadas con decoración bruñida", Huelva Arqueológica, IV (1978), pp. 145 y ss. Prefie-
re el término "decoración bruñida" al de "retícula bruñida", al ser la gama de temas 
decorativos más amplia que la simple retícula. 
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profundas raíces autóctonas en el segundo milenio a. C., entró en 
abierto contacto con el mundo colonial fenicio. Este pueblo, cuyo 
solar patrio radicaba en Fenicia (territorio hoy repartido aproxima-
damente entre Siria y Líbano), se caracterizó por su vocación marine-
ra y comercial. La búsqueda de materias primas para su industria, 
y muy especialmente de los metales de lujo (oro, plata), o necesarios 
para conseguir bronce (estaño, cobre), les llevó hasta las costas 
del Mediterráneo Occidental estableciendo bases en el litoral vecino 
del Estrecho de Gibraltar, como escalas de navegación hacia su 
fundación de Gadir (Cádiz), desde la cual poder acceder a la zona 
minera de Huelva y, a través del Guadalquivir, al área metalífera 
de Sierra Morena. Aquí estaba el núcleo principal de la cultura del 
Bronce Final, cuyos poblados controlaban tan importante arteria 
de comunicación. Los intereses mercantiles no fueron sino el vehículo 
para que, desde el momento en que el comercio fenicio de trueque 
se generalizó en el interior del valle bético (ss. VII-VI a. C.), se difun-
dieran también otras aportaciones culturales de diversa índole, que 
caracterizan lo que se ha venido en llamar "horizonte orientalizante" 
de Tartessos. Estas influencias serían decisivas para hacer progresar 
la civilización protohistórica andaluza hasta el nivel de una cultura 
esencialmente urbana, como lo sería la ulterior fase ibero-turdetana. 
Junto al predominio mercantil semita no hay que olvidar tampoco 
la presencia colonial de los griegos, que parece afirmarse en determi-
nados puntos del solar meridional en la primera mitad del s. VI. 
Aunque el núcleo tartésico por excelencia radicó en el Bajo 
Guadalquivir y área de Huelva, una zona de tantas posibilidades 
metalúrgicas como Sierra Morena también se revalorizó notablemente 
en este período. A partir del s. VI se observa una ampliación del 
área de irradiación económica propiamente tartésica hacia comarcas 
periféricas. Una de tales expansiones, como la Arqueología demues-
tra, se realizó hacia la cabecera del Guadalquivir, donde yacimientos 
giennenses como 'Castulo' confirman la progresión de los influjos 
orientalizantes hacia aquellos lugares, en un proceso de difusión 
cultural en el que la provincia cordobesa, y concretamente núcleos 
como los poblados cordobeses de Colina de los Quemados, Ategua 
o Montoro, por su vecindad a la ruta fundamental del valle fluvial, 
debieron ser estaciones intermedias. La mejor forma de garantizar 
un fácil y seguro acceso a los cotos mineros, y un fluido abasteci-
miento metalífero hacia el eje tartésico Huelva-Sevilla y la colonia 
semita de Gadir, radicó en propiciar la concentración de las principa-
les actividades económicas entonces en alza (metalurgia, industrias 
artesanales, comercio) en torno a núcleos urbanos determinados, 
tendiéndose así a una cierta "unificación de la infraestructura econó-
mica regional" (21). En este sentido, toda una amplia área meridional 
(21) González YVagner, C., "Aproximación al proceso histórico de Tartessos", 
A.E.Arq., n. 56 (1983), p. 14. 
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desde la Alta Andalucía ('Castulo') hasta el litoral atlántico quedó 
englobada en un mismo marco de intereses económicos patente, 
por ejemplo, en un horizonte arqueológico que ofrece algunos rasgos 
comunes. Más difícil resulta saber si esa unidad económica tuvo 
también una expresión política a través de la vieja y opulenta monar-
quía tartésica de que hablan las fuentes. 
Expresión material de la nueva fisonomía arqueológica que 
el entorno andaluz acabó adquiriendo en aquellos siglos de impacto 
colonizador fenicio fue la difusión de las cerámicas fabricadas a 
torno, cuya introducción fue obra de los mercaderes semitas, aunque 
pronto empezarían a aparecer las imitaciones locales. En uno de 
sus trabajos sobre el yacimiento montoreño J.C. Martín de la Cruz 
(22) ponía ya de relieve la ausencia de datos arqueológicos que refle-
jaran la irradiación hasta esta zona del influjo "orientalizante" apor-
tado por los fenicios, faltando, por ejemplo, las típicas cerámicas 
de "barniz rojo", que van señalando la progresión de tales estímulos 
culturales. Aunque parece lógico pensar que la influencia mercantil 
y civilizadora traída por los fenicios se atenuara sensiblemente en 
las tierras interiores del valle bético, de hecho la onda cultural 
"orientalizante" irradió hasta la cabecera del Guadalquivir. Efecti-
vamente, el establecimiento humano en Montoro se mantuvo pujante 
en la fase inmediatamente posterior a la caída de Tartessos, por 
lo que debemos suponer que el poblado prerromano no quedó al mar-
gen de las coordenadas culturales que personalizan la etapa tartésica. 
Pruebas materiales de ello son aportadas por el mismo J.C. Martín 
de la Cruz en un reciente artículo en colaboración (23). Se trata 
de algunos materiales, calificados por los autores como "de importa-
ción", procedentes de sendos cortes estratigráficos ubicados en el 
extremo NE. del yacimiento montoreño, punto estratégico desde 
donde mejor se domina el curso fluvial. En primer lugar tenemos 
cinco fragmentos de pasta vítrea, correspondientes a recipientes 
fabricados según la técnica conocida como "de núcleo de arena", 
que es un procedimiento al parecer muy antiguo. Están decorados 
mediante hilos, también de vidrio, de diversos colores, aplicados 
sobre la superficie, tras haberse efectuado excisiones en las pastas, 
a fin de que el vidrio coloreado formase cuerpo sin resaltes con 
el grueso del recipiente. Estos fragmentos parecen corresponder 
a formas que pueden definirse como "aryballoi" y "amphoriskoi", 
con una cronología estimable entre los siglos VI y IV a. C. Siguiendo 
prototipos griegos, estas piezas se difundieron por todo el Mediterrá-
neo, hallándose por lo que respecta a la Península Ibérica en los 
ámbitos propiamente coloniales (Ampurias, Ibiza), siendo más escasas 
en las zonas interiores. 
Otro importante documento arqueológico montoreño es un 
(22) Martín de la Cruz, J.C., Montoro. Un nuevo yacimiento..., p. 137. 
(23) Martín de la Cruz, J.C.-San Nicolás Pedraz, M.P., "Influjos orientales en 
la provincia de Córdoba", A.E.Arq., n. 58 (1985), pp. 3  y ss. 
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peine marfileño parcialmente conservado (24). Esta clase de objetos 
cuenta entre las más típicas del impacto orientalizante tartésico. 
Se ha discutido mucho su lugar de origen: centros manufactureros 
propiamente fenicios, talleres del Mediterráneo Occidental, incluída 
Cartago, talleres indígenas decisivamente influidos por los estímulos 
culturales del Este, o incluso productos de artesanos fenicios instala-
dos en el Bajo Guadalquivir. Piezas similares se han encontrado 
en Carmona, Osuna y Setefilla. Pueden fecharse en el s. VII y primera 
mitad del VI a. C. La que se halló en el yacimiento Llanete de los 
Moros-Palomarejo es un "fragmento de la placa central de un peine 
de marfil con una sola hilera de púas", ornado por una cara. La deco-
ración es incisa, y tiene como motivo principal un caballo que camina 
al paso hacia la derecha y alberga entre sus patas delanteras un 
capullo de loto esquematizado. La escena queda delimitada por dos 
pares de delgados listones lisos que contienen cenefas de elementos 
geométricos. Hay paralelos de esta decoración en el repertorio icono-
gráfico orientalizante andaluz. Sin ir más lejos el caballo y la flor 
de loto aparecen en fragmentos cerámicos orientalizantes hallados 
en Aguilar (25). La aceptación de esos temas decorativos, quizás 
desprovistos ya de su más antigua simbología, y el uso en suma de 
tales objetos, constituyen, entre otros rasgos, una prueba fehaciente 
de la huella con la que el impacto cultural orientalizante marcó 
a la sociedad autóctona del ámbito tartésico. 
Por causas todavía no muy claras, toda esa infraestructura 
económica gestada en torno a la floreciente Tartessos se hundió 
entre los siglos VI-V a. C., período en el que está constatada arqueo-
lógicamente una cierta regresión cultural en los antiguos poblados 
de época tartésica (26). Probablemente la ausencia de un poder políti-
co superior y la crisis sufrida por las relaciones mercantiles entre 
tartesios y fenicios fomentaron los particularismos locales, la inesta-
bilidad de las vías de comunicación, las luchas entre los diferentes 
régulos autóctonos para hacerse con el dominio de las más ricas 
zonas agrícolas o mineras. Por añadidura, desde el siglo V la metalur-
gia del hierro se fue imponiendo sobre la del bronce, y el influjo 
comercial y cultural griego se fue acentuando sobre el área levantina 
y el cuadrante SE. peninsular, lo que motivó que desde entonces 
fuese la Alta Andalucía, más directamente expuesta al influjo colo-
nial helenístico y púnico, la que adquiriera un mayor desarrollo eco-
nómico y civilizador. La región cordobesa, dada su ubicación central 
en el ámbito geográfico andaluz, se orientó también desde entonces 
hacia ese nuevo mundo ibérico en alza. Esta nueva etapa cultural, 
que por lo que respecta al sur peninsular podemos definir como "ibe- 
(24) ídem., pp. 8 y ss. 
(25) Remesal, J., "Cerámicas orientalizantes andaluzas", A.E.Arq., 48 (1975), 
pp. 3 y ss. 
(26) Aubet, M.E., "Algunas consideraciones en torno al período orientalizante 
tartésico", Pyrenae, 13-14 (1977-1978), p. 105. 
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roturdetana", sería también compleja y fascinante en sus múltiples 
formas de expresión. Entre otras cosas,, representaría la culminación 
de un desarrollo general iniciado ya en el Bronce Final, tendente 
a la consolidación de sociedades básicamente urbanas, muchos de 
cuyos factores esenciales (jerarquización social, mando político 
en manos de reyezuelos o régulos locales, especialización económica, 
desarrollo de la producción, tendencia a la fijación de entidades 
territoriales, etc.) habían ido ya perfilándose durante la fase protour-
bana anterior. Sobre la suma de estos rasgos básicos el mundo ibérico 
se nos presenta, sin embargo, dotado de una enorme complejidad 
y capacidad de asimilación de diferentes estímulos culturales. Las 
fuenteg antiguas expresan claramente esa diversificación del indige-
nismo ibérico aludiendo a una gran variedad de pueblos (etmaneos, 
oretanos, bastetanos, etc.), que traduce un amplio mosaico de matices 
culturales, realidades socioeconómicas, peculiaridades políticas, 
incluso diferencias étnicas. Fue éste el panorama, en suma, que 
a su llegada se encontraron sucesivamente primero los cartagineses, 
luego los romanos. 
El núcleo prerromano de Montoro, por su vecindad con la 
Alta Andalucía y especialmente con el país de los oretanos, ubicados 
en el territorio giennense, debió experimentar de forma importante 
los nuevos vientos culturales. Pero a falta de otras pruebas, debemos 
recurrir nuevamente a la cerámica para caracterizar materialmente 
esta fase "ibero-turdetana" en la evolución del poblado prerromano 
de Montoro, fase general en la que cabe distinguir un siglo V durante 
el cual la influencia colonial griega adquiere su punto álgido, y un 
período centrado en los siglos IV-III a. C., en el que la presencia 
comercial púnica irradiaría con fuerza. En la segunda mitad del 
s. III, coincidiendo con la guerra entre Cartago y Roma, está, sin 
embargo, constatada arqueológicamente una cierta decadencia econó-
mica, a la que sucedió desde mediados del s. II a. C. una fase de 
reactivación ya dentro de la órbita romana. 
Durante este período "ibero-turdetano" el torno de alfarero, 
novedad técnica introducida gradualmente en la etapa orientalizante, 
se impone plenamente, desarrollándose una cerámica ibérica típica-
mente autóctona cuyas características principales son: decoración 
pintada, destacando los motivos geométricos (bandas paralelas, rec-
tas, onduladas, semicírculos concéntricos, etc.); coloraciones en 
rojo o tonalidades vinosas, violáceas, rojo-castaño; pastas claras 
y cuidadas, con finos desgrasantes; cocción a horno con atmósfera 
oxidada. Entre las formas cerámicas cuentan los vasos de cuerpo 
ovoide, cuello marcado y exvasado y borde bien indicado; platos 
con decoración interior de círculos; urnas quizás utilizadas en los 
enterramientos (ritual de incineración). 
Junto a esta clase de cerámicas el yacimiento de Llanete de 
los Moros ha proporcionado también fragmentos de cerámicas con 
decoración estampillada (cruz, motivo vegetal). Igualmente hay 
que incluir en este panorama las cerámicas grises, un producto hecho 
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a torno, abundante y bien elaborado, cuyo exacto origen es muy 
debatido. Es posible que fuera traído indistintamente por los coloni-
zadores fenicios o griegos desde centros productores que pudieron 
estar en Jonia o el Mediterráneo Oriental (27). Finalmente, debemos 
hacer constar algunos dispersos restos de importaciones griegas 
centradas en los siglos V-III a. C. J.C. Martín (28) cita entre sus 
hallazgos un fragmento de cerámica griega de figuras negras, proce-
dente del galbo de un gran vaso, quizás una crátera, y R. Chasco 
(29) también menciona un pequeño fragmento que pudo pertenecer 
a un Kylix. 
En la excavación realizada por R. Chasco apareció un nivel 
III (ibérico pleno), correspondiente a los ss. IV-III a. C., con cerámicas 
grises y pintadas ibéricas. El nivel IV corresponde ya a la fase ibero-
romana republicana (s. II en adelante), en la que perviven las cerámi-
cas pintadas de tradición ibérica, pero en la que irrumpen también 
como significativa novedad las importaciones romanas de cerámica 
campaniense. 
Puesto que durante su efectiva ocupación militar del sur hispa-
no, desde Amilcar a Aníbal, los cartagineses se dedicaron con gran 
intensidad al aprovechamiento de los recursos mineros de Sierra 
Morena, cabe pensar que el poblado prerromano de Montoro, con 
una larga tradición en la explotación de los vecinos filones serranos, 
participaría de alguna forma en la infraestructura de laboreo de 
minas y transporte del metal que la administración púnica organizó 
en los últimos decenios del s. III a. C. Los dominadores se interesaron 
también mucho por las riquezas agrícolas del valle bético, introdu-
ciendo posiblemente en ese terreno algunos avances técnicos. Al 
igual que otras áreas del valle medio del Guadalquivir (donde el 
olivar sólo se expandiría con intensidad desde la época altoimperial 
romana), la zona montoreña estaría consagrada a los cultivos cerea-
lísticos, dedicación de la que constituyen elocuentes testimonios 
los lugares de almacenamiento, como el cercano campo de silos 
localizado en El Carpio (30). Estos recursos alimentarios, ofrecidos 
de forma exuberante por la feraz campiña andaluza, constituían 
a menudo el objetivo de las "razzias" lanzadas por las tribus lusitanas, 
que el poblado protohistórico montoreño, dada su vecindad con las 
estribaciones serranas, pudo sufrir alguna vez. 
(27) Arribas, A., "La Andalucía oriental y el problema de Tartessos", Actas 
del Symposium sobre "Tartessos", Barcelona, 1969, pp. 199 y ss. 
(28) Martín de la Cruz, J.C., Montoro. Un nuevo yacimiento..., p. 110. 
(29) Chasco, R., op. cit., p. 40. Vide también Bernier, J., op. cit., p. 60. 
(30). Están junto a la ermita de San Pedro, y se trata de dos silos subterráneos, 
a 1,30 ms. de profundidad respecto al nivel del suelo, del tipo denominado 'puteus' 
empleado por los iberos, según Varrón I, 57, 2). Se encuentran comunicados 
entre sí a través de un estrecho túnel de 1,30 ms. de largo y 0,95 ms. de alto. Hay 
noticias de otras estructuras similares en la misma zona, en un área que probablemente 
fue un "campo de silos" utilizado ya desde época prerromana. Debo esta información 
a la gentileza de Pedro J. Lacort, Profesor de Historia Antigua de la Universidad 
de Córdoba. 
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Con el episodio de la Segunda Guerra Púnica librada entre 
los cartagineses y romanos, que tuvo en la Península Ibérica, y con-
cretamente en Andalucía, algunos destacados teatros de operaciones, 
entramos a fines del s. III a. C. en una etapa plenamente histórica, 
bien ilustrada por las fuentes literarias, que empiezan a suministrar-
nos los nombres de algunas ciudades y régulos. Hasta aquí hemos 
aludido casi siempre al poblado prerromano de Montoro, sin identifi-
carlo con ningún topónimo conocido. Vamos a abrir nuestra exposición 
del pasado romano montoreño analizando la cuestión del nombre 
que esta localidad tuvo en la Antigüedad, nombre que quizás fue 
también el que ostentó antes del inicio en nuestro suelo de la Roma-
nización. 
III. La Romanización 
1. La ecuación Montoro=Epora. 
Generalmente se suele ubicar en la actual Montoro (31) la 
ciudad romana que en las fuentes antiguas se denomina 'Epora', y 
que debemos distinguir de otras dos localidades de nombre parecido, 
'Ebura Cerialis' y 'Ebora Liberalitas Julia' (la actual Evora en Portu-
gal), emplazadas respectivamente por el tratadista Plinio en la Bética 
(quizás junto a la desembocadura del Guadalquivir, donde hay un 
Cortijo de Ebora) y Lusitania. Los testimonios de época romana 
donde aparece el nombre de 'Epora' son los siguientes: 
- Plinio, que escribe su obra "Naturalis Historia" a mediados 
del s. I d. C., cita a 'Epora' contándola entre las ciudades situadas 
junto al Guadalquivir pertenecientes al 'Conventus Cordubensis' 
o distrito jurídico romano cuya capital radicaba en 'Corduba' (32). 
Otras ciudades que menciona como cercanas a 'Epora' son 'Ossigi 
• Latonium' (hacia la confluencia Guadalquivir-Guadalimar), 'Iliturgi 
Forum Iulium' (cerca de Mengíbar), 'Isturgi Triumphale' (Andújar), 
'Ucia' (sin identificación segura), 'Obulco Pontificense' (Porcuna), 
Martialium' (Cortijo de Alcurrucén, cerca de Pedro Abad), 
'Onuba' (ubicación desconocida), y una localidad llamada 'Ripa', de 
emplazamiento también desconocido, pero cuyo nombre indica que 
estaría en las orillas del 'Baetis'. Varias de esas ciudades, como hemos 
visto, llevan diversos apelativos ('Forum Iulium', 'Triumphalis', 'Ponti- 
ficensis', 'Martialium'), que recibieron al ser promocionadas a un 
estatuto administrativo municipal de corte romano. Plinio cita a 
(31) Vide entre otros: Thouvenot, R., Essai sur la province romaine de Bétique, 
París, 1973, p. 715; Tovar, A., Iberische Landeskunde. I. Baetica, Baden-Baden, 1974, 
pág. 104; Galsterer, H., Untersuchungen zum Rómischen Stádtewesen auf der Iberis-
chen Halbinsel, Berlín, 1971, p. 66, n. 24; Corzo R.-JiméneZ, A., "Organización territo-
rial de la Bética", A.E.Arq., 53 (1980), p. 41. 
(32) Plin., N.H., III, 10. 
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'Epora' añadiendo el epíteto 'foederatorum', aludiendo a la condición 
de 'foederati', es decir, federados de Roma, que sus habitantes con-
servaban aún a comienzos de la época imperial. Más adelante veremos 
lo concerniente a este 'foedus' o tratado de alianza firmado entre 
'Epora' y Roma. 
- El geógrafo griego Ptolomeo (33) cita entre los 'oppida' o 
ciudades fortificadas de los túrdulos (o turdetanos) a 'Epora', indican-
do su cercanía a 'Oboulko', 'Onoba', 'Sakilis' (las ya citadas 'Obulco', 
'Onuba' y 'Sacili'). 
- En la Epigrafía romana también aparece varias veces el nom-
bre de 'Epora'. En las inscripciones es citado el 'Munic(ipium) Epor(en-
sis)' y la 'Respub(lica) Eporensis' (34). Estos epígrafes han sido encon-
trados en Montoro, y son un argumento importante en favor de la 
identidad 'Epora'=Montoro. 
- En otras tres inscripciones tenemos probablemente recogido 
el nombre de la ciudad. Son epígrafes no aparecidos aquí, sino en 
otras tres localidades béticas a donde, por motivos que desconoce-
mos, se trasladaron, fijaron su domicilio y murieron individuos proce-
dentes de 'Epora'. Un tal `M. Fab/ius/', calificado como 'Epor/ensis/', 
aparece en una inscripción de Córdoba (35), y otro llamado 'A. Bae-
bius Rufus', también hace constar su condición de 'E/por/en(sis)' 
en una lápida de 'Gades' (Cádiz) (36). A estos dos quizás debamos 
añadir un tal 'L. Oratius Capito', mencionado como 'Eburensi(s)' 
en una inscripción de 'Castulo' (Linares) del siglo II d. C. (37). Como 
los tres vivieron y murieron lejos de su patria chica, por ello se hizo 
constar en sus epitafios la mención de su 'origo' o lugar de proce-
dencia. 
- En los itinerarios romanos que se nos han conservado, donde 
están recogidas las principales calzadas y las ciudades por las que 
pasaban, también se menciona 'Epora' (38). 
- Quizás pudieran corresponder asimismo a 'Epora' una serie 
de monedas ibéricas donde aparece el nombre de una ciudad, 'Ipora'. 
- En época bajoimperial encontramos todavía en uso el viejo 
nombre de la ciudad. En el concilio de Iliberris (Granada), celebrado 
a principios del siglo IV d. C., figura entre los firmantes de las actas 
(33) Ptol., 2, 4, 11. 
(34) CIL, II, 2156, 2163. 
(35) CIL, II, 2251. 
(36) CIL, II, 1736. 
(37) H.A.Ep., 1530=2093. 
(38) Itin. Ant., 403, 6; Vicarell., I-IV. 
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el presbítero 'Restitutus' como representante de la iglesia de 'Epora' 
(39). 
Posiblemente 'Epora' sea un topónimo no romano, sino pre-
rromano, en cuyo caso tendríamos en él la denominación original 
del poblado ibérico arqueológicamente atestiguado desde varios 
siglos antes de la Romanización. Como ocurre en muchas otras comu-
nidades de la Bética romana, el antiguo nombre indígena se conservó 
en época romana, con el añadido simplemente del apelativo 'foedera-
torum', alusivo a la condición político-administrativa con la que 
'Epora' fue incorporada a la órbita de Roma. A. Marcos (40) señala 
el carácter prerromano del nombre 'Epora', que debe presentar va-
riantes como 'Aipora' e incluso 'Ebora', este último, como hemos 
visto, portado por otras ciudades hispanas, y que debemos reconocer 
en el citado 'Eburensis', u oriundo de 'Ebura=Epora', que aparece 
en 'Castulo'. 
Cuestión más difícil de resolver es el carácter del propio topó-
nimo, si es indígena ibero-turdetano o tiene otra procedencia. A. 
Tovar (41) sugiere que el nombre puede ser céltico. Por su parte, 
J.M. Blázquez (42) señala un origen indoeuropeo para los topónimos 
en -'Hipo' (recordemos la ecuación 'Aipora-Ipora-Epora'). Nombres 
de ciudades con el prefijo -'Ip' son relativamente abundantes en 
toda la zona turdetana. Podemos citar 'Ipolcobulcola' (¿cerca de 
Priego?), 'Ipagrum' (Aguilar), 'Iporca' (Constantina), 'Ipsca' (cerca 
de Castro del Río), 'Iptuci' (Prado del Rey, Cádiz), 'Iponuba' (Baena). 
La presencia de celtas en Andalucía en una época muy anterior al 
inicio de la Romanización ha sido ya puesta de relieve (43). Habrían 
llegado atraídos por las riquezas metalíferas, y sabemos que sirvieron 
como mercenarios de algunos 'reguli' turdetanos. En época romana 
aún se conocía como Beturia céltica una zona a caballo de Sierra 
Morena, que parcialmente se extendía hasta el NO. de la actual 
provincia cordobesa. Cualquiera que fuese su origen, turdetano o 
céltico, lo cierto es que el nombre de 'Epora' debe considerarse pre-
rromano y, por tanto, un argumento más en favor de la existencia 
de un asentamiento indígena (corroborado, como hemos visto, por 
la Arqueología) muy anterior al inicio de la Romanización. 
En los diferentes episodios de la Segunda Guerra Púnica en 
la Bética se mencionan algunas localidades cercanas a 'Epora', como 
(39) Vives, J.-Marín T.-Martínez, G., Concilios visigóticos e hispano-romanos, 
Barcelona-Madrid, 1963, p. 1. 
(40) Marcos A., op. cit., pp. 127 y 130, n. 24. 
(41) Tovar, A., op. cit., pp. 52 y 104. 
(42) Blázquez, J.M 1 ., "La proyección de los pueblos de la Meseta sobre Turdeta-
nia y el Levante ibérico en el primer milenio a. C.", Actas del II Coloquio sobre lenguas 
y culturas prerromanas de la Península Ibérica, Salamanca, 1979, p. 421. Albertos, 
M.L., La onomástica personal primitiva de Hispania Tarraconense y Bética, Salamanca, 
1966, p. 115, señala al radical -Ep, -Epo, como representante del nombre indoeuropeo 
del caballo, con abundantes ejemplos en la Galia. 
(43) Vide nota anterior. 
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'Baecula' (44), 'Castulo' (Linares) o 'Iliturgis' (cerca de Mengíbar), 
que tuvieron especial protagonismo en tales acontecimientos bélicos. 
El silencio en las fuentes de aquellos años con respecto a 'Epora' 
es total, y nada cierto podemos inferir sobre su actitud en dicho 
conflicto. Pero la referencia de Plinio a la condición de 'foederati' 
de Roma que los 'Eporenses' aún conservaban en época augústea 
podría apuntar dos hechos: que 'Epora', como por ejemplo lo hicieron 
también 'Gades' y probablemente 'Malaca' (45), firmó su 'foedus' 
con Roma en aquellos años cruciales, de lo que se desprendería tam-
bién que se inclinó por Escipión en la campaña final contra los carta-
gineses. Como señala Knapp (46), Roma, para reforzar más su domi-
nio, no sólo recurrió a las relaciones de amistad con ciudades y pue-
blos, sino que igualmente estableció alianzas formales con comunida-
des que habían hecho 'deditio', es decir, que no se le habían sometido 
por la fuerza. En el proceso de avance romano desde la cabecera 
del Guadalquivir hacia 'Gadir', principal base púnica en la Turdetania, 
'Epora', por su ubicación junto al río, al que dominaba desde su estra-
tégico emplazamiento, ofrecía un punto de apoyo militar muy intere-
sante. El gobierno romano, confiando en su alianza, sellaría el acuer-
do mediante un 'foedus', en el que se les reservaría a 'Epora' una 
misión de guarnición sobre toda la zona colindante. 
2. El tratado de alianza entre Epora y la República romana. 
Pasemos ahora a estudiar las características que pudo revestir 
el citado 'foedus', cuál era el marco de deberes y derechos reservado 
a ambas partes, así como cuál pudo ser la estricta vigencia que tuvo 
hasta la época de Augusto. 
a) Definición del "foedus". 
El 'foedus' es la institución más antigua, o al menos la más 
formalista, del derecho internacional romano (47). Consistía en un 
tratado de alianza que se firmaba entre dos poderes independientes, 
el gobierno y el pueblo de Roma, y una comunidad indígena que no 
hubiera opuesto resistencia y se hubiera entregado sin condiciones 
('deditio'). 
El Estado republicano, tras las grandes guerras de los s. III-II 
(44) Tradicionalmente ubicada en Bailén, aunque Corzo, R., "La Segunda Guerra 
Púnica en la Bética", Habis, 6 (1975), pp. 232 y ss., sugiere que pudo estar cerca de 
Obulco (Porcuna). 
(45) Rodríguez Neila, J.F., El Municipio Romano de Gades, Cádiz, 1980, pp. 
25 y ss.; Muñiz, J., "Aspectos sociales y económicos de Malaca romana", Habis 6 
(1975), pp. 241 y ss. 
(46) Knapp, R.C., Aspects of the Roman Experience in Iberia, 206-100 B.C., 
Valladolid-Vitoria, 1977, pp. 20 y 41. 
(47) Lemosse, M., Le régime des relations internationales dans le Haut-Empire 
romain, París, 1967, p. 18. 
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a. C., fue tejiendo en su provecho un sistema político de dependencias 
y alianzas. Con el continuo incrementa del poder de Roma esa red 
de vinculaciones se iría configurando cada vez más como parte de 
la estructura interna de un estado con rango de Imperio, que como 
simple supervivencia de un modelo no cuajado de sistema federal 
(48). Realmente Roma prefirió siempre la declaración unilateral 
al tratado bilateral, como vía para implantar su absoluta soberanía, 
siendo la República quien solía establecer libremente la línea diviso-
ria entre el dominio que reclamaba para sí, y las concesiones que 
estaba dispuesta a hacer en el 'foedus'. 
En esta línea de actuación no puede extrañar que como solución 
política se recurriera al 'foedus' de forma más bien excepcional. 
En la lista de 'foederati' de fines de la República tenemos, aparte 
las tribus galas, un grupo de pequeños y poco importantes poderes 
políticos, principalmente ciudades-estado secundarias de Asia e 
Hispania (49). Y ese conjunto de comunidades y pueblos 'foederati' 
extraitalianos nunca fue considerado como - una extensión de la fede-
ración romana establecida en Italia. 
En un panorama administrativo, el de la Hispania Ulterior, 
en el que la mayoría de las comunidades indígenas fueron hasta época 
imperial 'civitates stipendiariae', es decir, sometidas a cargas fisca-
les, obligaciones militares y supervisión directa del gobierno provin-
cial romano, se definen como situaciones ciertamente excepcionales 
las de aquellas ciudades que pudieron arrancar de Roma el reconoci-
miento de un 'foedus'. A fines de la República había al parecer sola-
mente tres 'civitates foederatae' en la. Bética, la principal 'Gades', 
que dejó de serlo en el 49 a. C., al transformarse en municipio de 
derecho romano. Las otras dos eran 'Malaca' y 'Epora'. Quizás hubo 
otra más no especificada como tal por Plinio que, como sugiere 
B. D. Hoyos (50), pudo ser 'Ripa' (51), a orillas del 'Baetis' y cercana 
a 'Epora'. 
b) Carácter del gobierno provincial. 
Dentro de la estructura administrativa provincial impuesta 
por Roma en la etapa republicana, las 'civitates foederatae' podrían 
ser definidas como verdaderos focos autonómicos, aunque con deter-
minadas limitaciones. También las demás 'civitates stipendiariae' 
gozaron de un cierto grado de autonomía, pero estaban más sujetas 
a Roma, al no gozar de las estipulaciones de un 'foedus'. 
El notable índice de autonomía administrativa interna dejado 
por Roma a las comunidades indígenas incorporadas al Estado republi- 
(48) Sherwin-White, A.N., The Roman Citizenship, 2 2 ed., Oxford, 1973, p. 174. 
(49) Idem., p. 184. 
(50) Hoyos, B.D., "Pliny the Elder's titled Baetican towns: Obscurities, errors 
and origins", Historia, XXVIII-4 (1979), p. 269. 
(51) Plin., N.H., III, 10. 
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cano no era más que la consecuencia de la propia incapacidad del 
gobierno central y provincial para atender una ingente cantidad 
de asuntos. El personal de la administración romana en Hispania 
era demasiado reducido como para poder intervenir directa y regu-
larmente en la gestión de todas las materias administrativas. Un 
control directo y absoluto sobre la marcha interna de las comunidades 
no se intentó obtener ni siquiera sobre Italia, donde la fiscalización 
de los asuntos desde la 'Urbsi era en principio mucho más fácil. 
Al ser consideradas como unidades administrativas las ciudades, 
cualesquiera fuesen su 'status' y su grado de dependencia del gobierno 
romano, le descargaban de ciertas obligaciones: atender la gestión 
de los asuntos locales, mantener el orden dentro de sus fronteras, 
recoger los tributos, suministrar tropas. Estas dos últimas actividades 
interesaban de forma especial al gobierno republicano, que intervino 
cuando quiso para procurar que las comunidades se administraran 
bien financieramente. En este sentido, Roma favoreció la constitu-
ción y mantenimiento de oligarquías locales, económicamente fuer-
tes, reponsabilizadas e interesadas en ser representantes de su autori-
dad (52). 
c) Obligaciones de las 'civitates foederatae'. 
La existencia de obligaciones hacia el gobierno romano consti-
tuía en sí misma una restricción de la autonomía local (53). Tales 
obligaciones podían ser acometidas con mayor o menor grado de 
supervisión por parte de las altas instancias, pero no siempre las 
interferencias procedían de las autoridades romanas. Colectiva o 
individualmente los medios sociales indígenas podían apelar espontá-
neamente a la intervención de los magistrados provinciales o institu-
ciones estatales en pro de sus ambiciones o para defender sus inte-
reses. 
Las principales responsabilidades que recaían sobre las 'civitates 
foederatae' eran en esencia las siguientes: 
- Anular cualquier política exterior independiente. Como conse-
cuencia de ello la comunidad (incluso siendo aliada libre) quedaba 
obligada en ese terreno a mantener una postura pro-romana. 
- En esa misma línea le quedaba prohibido tener tropas propias, 
aunque debía proporcionar soldados ('auxilia') y barcos al gobierno 
romano (54). El servicio militar siempre se había considerado a ojos 
romanos como la más importante incumbencia del 'socius' o aliado. 
(52) Mackie, N., Local administration in Roman Spain A.D. 14-212, Oxford, 
1983, p. 99; Broughton, T.R.S., "Municipal Institutions in Roman Spain", C.H.M., IX 
(1965), p. 127. 
(53) Mackie, N., op. cit., p. 99; Knapp, R.C., op, cit., p. 107; Sherwin-White, 
A.N., op. cit., p. 124; Hoyos, B.D., The Romanization of Spain: a study of settlement 
and administration to A.D. 14, D. Phil. Thesis, Oxford, 1971, p. 288. 
(54) Cfr. App., lber., 90, 393. En el 49 a. C. el legado pompeyano Varrón (B.C., 
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- Asimismo, las 'civitates foederatae' debían hacer frente 
a otras contribuciones materiales: suministros de grano (no como 
tributación, puesto que se les pagaba), alojamiento del personal 
de la administración romana y ejército. Dada la ubicación de 'Epora' 
en una importante vía, quizás como fin de etapa antes de llegar 
a 'Corduba', es probable que más de una vez tuviera que hacer frente 
a obligaciones de tal clase. 
- Garantizar paz y orden dentro de su demarcación territorial. 
- Mantenimiento de obras públicas. 
d) Derechos de las 'civitates foederatae'. 
Buena parte de la autonomía administrativa y judicial de que 
gozaban las 'civitates foederatae' se originaba más en la falta de 
interés del gobierno romano por intervenir, que en una formal y 
respetada garantía de tales privilegios. Aunque el dominio reservado 
a la autoridad romana era en teoría muy vasto, de hecho no absorbía 
totalmente la vida local. Roma, no estando amenazado su imperialis-
mo, dejaba un notable grado de iniciativa a las ciudades, pero cuando 
sus intereses estaban en juego no dudaba en intervenir, saltando 
por encima de todas las barreras. 
Quedando a salvo la suprema soberanía ('maiestas') del Estado 
republicano, las 'civitates foederatae' podían disfrutar de los siguien-
tes derechos: 
- Conservar sus leyes y usos propios anteriores a la 'deditio' 
y Romanización. No se dio una introducción masiva y autoritaria 
del derecho romano en los medios indígenas. Concretamente el dere-
cho privado de naturaleza autóctona ofrecía una enorme fuerza 
de resistencia contra la que el imperialismo romano se hubiera estre-
llado en una acometida frontal. El gobierno romano no pretendía 
herir tradiciones y particularismos locales obligando a los pueblos 
conquistados a aceptar unas leyes no hechas por ellos ni para ellos 
(55). 
Posiblemente en sus relaciones con otras comunidades nativas 
con las que compartía similitudes étnicas y culturales, cada ciudad 
indígena ha podido mantener una amplia esfera de aplicación de 
usos legales ancestrales, no condicionados por las fórmulas del dere-
cho romano, en aspectos tales como matrimonios, operaciones comer- 
II, 18) envió un prefecto a 'Gades' con seis cohortes e instrucciones para que la ciudad 
le construyera barcos, apropiándose de paso del tesoro del templo de Hércules. Años 
antes, en el 61 a. C. 'Gades' había ayudado también a César con una flota durante 
su campaña galaica (Rodríguez Neila, J.F., Los Balbos de Cádiz, Sevilla, 1973, p. 66). 
(55) Humbert, M., "Municipium et civitas sine suffragio". L'organisation de la 
conquete jusqu'a la Guerre Sociale, Roma, 1978, pp. 304 y ss. 
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ciales, sucesiones, etc. Realmente fueron las propias comunidades 
autóctonas las que bajo su iniciativa fueron asimilando sus constitu-
ciones a los usos legales romanos (como hizo 'Gades' en el 61 a. C., 
según la noticia de Cicerón, 'Pro Balbo', 43). 
- Quedan libres de la interferencia de los magistrados romanos, 
aunque sólo fuese en teoría. De hecho, 'Gades', 'civitas foederata', 
tuvo que admitir prefectos enviados por los gobernadores romanos 
en el 199 y en el 49 a. C. por razones de seguridad militar, necesidad 
ante la que Roma podía con frecuencia desestimar los privilegios 
de una,ciudad federada (56). 
- Tener sus propios magistrados locales. En el período anterior 
a Vespasiano algunas comunidades hispanas libres y federadas apare-
cen usando titulaciones de magistrados sin paralelos en otras comuni-
dades peregrinas o de estatuto administrativo romano o latino: 'dece-
muir', 'praetor', 'magistratus' (57). Esto podría indicar, según Mackie 
(58), que tales ciudades buscaban destacar su peculiar y poco difundi-
do 'status' usando para sus magistrados títulos de carácter romano, 
pero poco frecuentes, como símbolo de diferencia y orgullosa superio-
ridad. También gozaban estas comunidades, sin estatuto municipal 
romano, de un consejo comunal o 'senatus', que solía estar controlado 
por las familias de la oligarquía local adictas a Roma, base social 
de los futuros 'ordines decurionum' que encontramos en los municipios 
de época imperial (59). Mientras fue 'civitas foederata"Eporal estaría 
regida por el correspondiente 'senatus', y tendría magistrados quizás 
con titulaciones como las arriba indicadas. 
(56) Rodríguez Neila, J.F., El Municipio Romano..., pp. 26 y ss. 
(57) En una 'tabula patronatus' (CIL, II, 3695) de Bocchoris, de principios del 
s. I d. C. (6 d. C.), el cuerpo constituyente de dicha ciudad federada está formado 
por el consejo comunal ('senatus'), la asamblea popular ('populus'), y unos magistrados 
que se denominan 'praetores'. En Cartima y Ostippo, dos ciudades béticas, inscripciones 
del s. I d. C. (poco anteriores a la recepción del derecho latino concedido por Vespasia-
no) atestiguan 'decemviri' (CIL, II, 1953-año 53-54 d. C.; 5048-años 15-20 d. C.). 
En una inscripción hallada en La Rambla, (Lacort P.J.-Portillo R.-Stylow A.U., "Nue-
vas inscripciones latinas de Córdoba y su provincia", Faventia, 8/1 (1986), 69 - 109), 
también aparece citado un 'decemvir maximus'. 'Magistratus' suele ser el término 
general usado para designar a los magistrados de ciudades que aún no han recibido 
un ordenamiento municipal romano. 
(58) Mackie, N., op. cit., p. 102. 
(59) En el 49 a. C. César, al entrar en la Ulterior, convocó en 'Corduba' mediante 
un edicto a los magistrados ('magistratus') y gente importante ('principes') de las locali-
dades meridionales hispanas (B. C., II, 21). Tales individuos configurarían los 'senatus' 
de cada comunidad, institución indígena que también adopta un nombre romano (los 
senados de colonias y municipios suelen denominarse 'curiae'). En una tabla de hospita-
lidad de Munigua, que fue municipio latino con Vespasiano, fechada en 40 d. C. (An. 
Ep_, 1962, n. 287) se citan el 'senatus' y el 'populus' de la ciudad, así como un 'magistra- 
tus' de nombre romano. El 'senatus' aparece también en documentos correspondientes 
a 'Lacilbula', 'Iptuci', 'Ipsca' y 'Baxo', correspondientes a los años 5, 31, 46 y 34 d. 
C. (CIL, II, 1343, 1569; Santero, J.MA., Habis, 13 (1982), pp. 105 y ss.). 
Hoyos, B.D., op. cit., en n. 53, p. 288, considera, no obstante, que el alcance de los 
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- Tales magistrados tenían jurisdicción propia, aunque no podían 
intervenir en casos donde estuvieran implicados ciudadanos romanos 
(60). Solían resolver litigios de entidad secundaria, recurriéndose 
a la administración romana sólo para los asuntos más importantes, 
como sentencias capitales o que supusieran pérdida de libertad. 
Tal 'iurisdictio' se ejercía de acuerdo con las 'leges' o costumbres 
locales (61), pero fue desde luego en este terreno donde la autonomía 
de las ciudades estuvo más severamente amenazada. Es posible que 
el edicto del gobernador provincial diera a conocer qué tipos de 
casos se reservaban él o sus representantes para juzgar o admitir 
apelaciones. En el 69 a. C. Julio César, a la sazón cuestor de la 
Ulterior, estuvo recorriendo sus comunidades por delegación de 
su propretor "C. Antistius Vetus" para administrar justicia (62). 
Ya hemos señalado su actividad reformadora en TG2des' en el 61 
a. C. Otras intervenciones por el estilo del gobierno romano no debie-
ron ser raras. 
- La ciudad conservaba el derecho a disponer de su propio 
territorio, del cual obtenía sus recursos, y dentro de cuyos límites 
se ejercía la acción de sus magistrados. Roma, tras las confiscaciones 
efectuadas en el momento de la conquista, y después de definir lo 
que consideraba como 'ager publicus', que quedaba a disposición 
del Estado, solía respetar las entidades territoriales indígenas, a 
veces no muy bien definidas, lo que a menudo provocaba disputas 
territoriales que debían ser sometidas a las altas instancias. Un 
problema de este tipo, como veremos, se suscitó en época imperial 
entre 'Epora', el cercano municipio de 'Sacili Martialium' (cortijo 
de Alcurrucén, cerca de Pedro Abad), y una ciudad, de nombre 'Solia', 
probablemente ubicada en el Valle de los Pedroches (63). Del docu-
mento epigráfico que nos ha conservado el recuerdo de aquella con-
troversia de límites se desprende que el territorio de 'Epora' penetra-
ba muy al interior de Sierra Morena, hasta la altura de Villanueva 
de Córdoba, y debemos suponer que el mayor atractivo de ese área 
sería su riqueza minera. Es muy probable que en el 'foedus' firmado 
poderes judiciales de los magistrados de las comunidades peregrinas no debió quedar 
muy bien definido en época republicana, lo que facilitaría las intromisiones de la 
administración romana. 
(60) Hoyos, B.D., op. cit., en n. 53, p. 288, considera, no obstante, que el alcance 
de los poderes judiciales de los magistrados de las comunidades peregrinas no debió 
quedar muy bien definido en época republicana, lo que facilitaría las intromisiones 
de la administración romana. 
(61) Recordemos la cita de Estrabón, III, 1, 6, que alude a leyes de gran antigüe-
dad que estaban vigentes en época augústea entre los pueblos turdetanos. Y la refe-
rencia de Cicerón, Pro Balbo, 43, a los 'iura' de los gaditanos que César reformó en 
el 61 a. C. de acuerdo con patrones romanos. Esos 'iura', leyes internas de raigambre 
semita, son calificadas por el citado orador como "bárbaras". 
(62) B.H., 42, 1; Vel. Pat., II, 43, 4; Suet., lul., 6-8; Plut., Caes., 5, 1-3; 11, 3; 
32, 6; Dio Cas., XXXVII, 52, 2; XLI, 24, 2. 
(63) Vide n. 145. 
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con Roma se le respetara a 'Epora' un dominio territorial sobre áreas 
en las que la ciudad, ya desde su etapa prerromana, había tenido 
notables intereses económicos, beneficiándose de alguna forma de 
la explotación de los yacimientos mineros, sobre los que en última 
instancia el Estado romano se reservaba el derecho de propiedad. 
- Uso de las lenguas autóctonas, aunque éstas fueron gradual-
mente perdiendo terreno ante el empuje del latín, la lengua oficial 
de la administración provincial romana, con la que frecuentemente 
tales comunidades tenían que gestionar sus asuntos. 
- No pagar tributo a Roma, a menos que ello quedara estipulado 
de forma especial en el 'foedus'. 
- Derecho a acuñar moneda, que las 'civitates foederatae' 
compartían con otras comunidades peregrinas. Era un argumento 
y símbolo de su autonomía (64). 
- Tener sus propios ingresos locales. En las conocidas 'epistulae' 
de Vespasiano y Tito a las ciudades de 'Sabora' y 'Munigua' respecti-
vamente, se alude a los 'vectigalia vestra' o tasas locales, que no 
hay razón para suponer que se cobraran sólo tras la recepción por 
esas ciudades del derecho latino (65). 
- Conservar sus divinidades particulares, sin que fuesen objeto 
de 'evocatio', respetándose por parte romana los cultos según los 
usos locales. Quizás el culto a Hércules, atestiguado en 'Epora' en 
época romana, tuviera más lejanos antecedentes, como ocurrió en 
'Gades'. 
- En ciertos casos los aliados podían disfrutar de algunos de 
los derechos de que gozaban los latinos, al menos el 'conubium' (ma-
trimonio según usos legales romanos), y presumiblemente el 'commer-
cium' (derecho a hacer valer los contratos según las formas ordinarias 
del derecho romano) (66). 
e) Intervencionismo del gobierno romano. 
Aunque la situación de las comunidades 'foederatae' era, como 
hemos visto, de un notable grado de autonomía, el Estado romano 
(64) Hoyos B.D., op. cit., en n. 53, p. 274. 
(65) Hoyos B.D., op. cit., en n. 53, pp. 285 y ss. 'Sabora' y 'Munigua', antes de 
recibir el estatuto latino, serían ciudades estipendiarias. Con más razón las 'civitates 
foederatae', disfrutando de un estatuto mucho más favorable y autónomo, habrían 
gozado del derecho a percibir tales tasas. 
(66) Tal posibilidad, como señala Sherwin-White A.N., op. cit., p. 125, parece 
desprenderse de una vaga referencia de Diodoro (37, 15, 2). 
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consiguió ir integrando a tales 'foederati' en sus estructuras políticas 
por varias vías: 
- Obligaciones específicas para realizar ciertos servicios. 
- Sometimiento de la comunidad federada a determinadas 
leyes o senadoconsultos, que se aplican para hacer valer la soberanía 
de Roma, un valor que se impone sin restricciones en todo lo concer-
niente a tres aspectos fundamentales: el Estado o 'Res Publica', 
la autoridad o 'imperium' de los magistrados y la política internacio-
nal (guerras, defensa territorial, alianzas, etc.). 
- Influencia ejercida sobre los 'foederati' por la creación de 
estructuras administrativas provinciales, lo que supuso la gradual 
pérdida de privilegios políticos y financieros. 
En Italia, y quizás en las provincias occidentales, la cláusula 
'Maiestatem populi Romani comiter conservanto' jugó un papel impor-
tante en la reducción de la independencia de las comunidades federa-
das (67). Las interferencias romanas se hacían mediante actos de 
fuerza o simples advertencias. Como dice Sherwin-White, en sus 
relaciones con las comunidades federadas Roma tendió a abolir la 
distinción entre "foreign office" y "home affairs" (68). El proceso 
de degradación de tales 'foedera' culminaba cuando Roma, unilate-
ralmente, insertaba cláusulas especiales en el texto original de la 
alianza, que reducían a sus aliados a una posición subordinada. 
El 'foedus', como fórmula de relación política entre Roma 
y otras comunidades, fue decayendo durante el s. II a. C. La mayoría 
de los 'foedera' pertenece a una etapa anterior, cuando aún el poder 
romano no estaba definitivamente consolidado. El de Gades data 
del 206 a. C. Quizás también el de 'Epora' remontaba a la época 
de la Segunda Guerra Púnica. Luego, cuando Roma se sintió política 
y militarmente superior, la posición de los antiguos 'foederati' quedó 
debilitada. El conflicto latente entre la autoridad y el poder romanos 
y la autonomía local de las ciudades libres y federadas en el s. I 
a. C. donde mejor queda puesto de manifiesto es en un discurso de 
Cicerón, el 'Pro Balbo', pronunciado en el 56 a. C. en defensa de 
L. Cornelio Balbo, un miembro de una ciudad federada, 'Gades', 
que había accedido en el 72 a. C. a la ciudadanía romana. 
f) Transformación de una 'civitas foederata' en municipio. 
Aunque las interferencias y restricciones impuestas por el 
gobierno romano fueron aminorando gradualmente el nivel de auto-
nomía reconocido a las 'civitates foederatae', de hecho la definitiva 
(67) Sherwin-White A.N., op. cit., p. 184. 
(68) Idem., p. 187. 
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integración de aquellas en la estructura política del Estado sólo 
se hizo a través de fórmulas administrativas ya ensayadas en otras 
comunidades. 'Gades', por ejemplo, sólo dejó de ser ciudad federada 
en el 49 a. C., cuando recibió la categoría de municipio de derecho 
romano. Doce años antes César aún había respetado su local, aunque 
quizás ya menguada soberanía, introduciendo modificaciones en 
los 'jura' de los gaditanos, aunque con su previo consentimiento. 
Realmente, tras casi dos siglos de creciente disminución de 
su capacidad autonómica, las comunidades federadas no debían tener 
a fines del s. I a. C. más independencia y posibilidades de autogestión 
que las disfrutadas por cualquier municipio, es decir, una autonomía 
más formal que real (69). Por ello tanto 'Gades' como también 'Mala-
ca' acabaron prefiriendo a su tradicional condición de federadas 
la categoría administrativa de municipio de derecho romano o latino 
respectivamente, estatutos más acordes con su avanzado grado de 
integración en la órbita política y cultural romana. 'Epora', citada 
como 'municipium' en la epigrafía de la etapa imperial, tomaría 
también en algún momento similar iniciativa, quizás en época au-
gústea. 
3. Cuestiones sobre el Municipio Eporense. 
Como ya hemos visto, 'Epora' debió mantener su condición 
político-administrativa de 'civitas foederata' como mínimo hasta 
el reinado de Augusto, momento en que deben datarse los documentos 
de las 'formulae provinciarum' manejados por Plinio, quien la cita 
aún como 'Epora foederatorum'. Sin embargo, en una inscripción 
de época imperial (70) la ciudad aparece ostentando el estatuto 
de 'municipium', una categoría administrativa propiamente romana 
que admitía dos variantes, municipio de derecho romano y municipio 
de derecho latino. En otro epígrafe, también de época imperial (71), 
que al igual que el anterior no admite una datación exacta, la comu-
nidad de 'Epora' es calificada como 'Respublica Eporensis', denomina-
ción que cuadra muy bien a una ciudad dotada del estatuto colonial 
o municipal. Esto quiere decir que en un determinado momento 'Epo-
ra' debió pasar del estatuto de 'civitas foederata' de Roma al de 
'municipium', plenamente integrado en la superestructura política 
de comunidades con diferentes condiciones administrativas que confi-
guraban el Estado romano. Dos cuestiones se plantean, por tanto, 
(69) Humbert M., op. cit., p. 308, n. 83 y 84. El 'Pro Balbo' ciceroniano muestra 
que el progresivo afianzamiento de la 'maiestas' de Roma sobre las localidades federa-
das en el s. I a. C. había acabado por reducir su primitiva soberanía prácticamente 
a los límites de la autonomía local concedida a los municipios, aunque aquéllas todavía 
gozaran (como el caso señalado de 'Gades') de un reconocimiento, al menos teórico, 
de sus 'leges' particulares. 
(70) CIL, II, 2156. 
(71) CIL, II, 2163. 
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en qué momento tuvo lugar esa transformación administrativa, y 
cuál fue el tipo de estatuto municipal que recibió 'Epora'. 
Los documentos de que disponemos no permiten resolver con 
precisión ambas interrogantes, y de hecho entre los diferentes estu-
diosos las opiniones difieren. Veamos algunas de ellas: 
- De Ruggiero (72) simplemente indica que 'Epora' fue 'munici-
pium'. 
- Para M. Marchetti (73) habría pasado de la condición de 
federada a la de municipio romano antes de los Flavios. 
- Thouvenot (74) señala que fue primero ciudad aliada de Roma, 
luego municipio federado o aliado ('municipium Foederatorum'), 
al igual que 'Malaca' y la cercana, pero sin ubicación segura, ciudad 
de 'Ripa'. 
- Según E. Hübner (75), tras ser federada habría pasado a la 
condición de municipio latino. 
- Para Mc Elderry (76) la aparición de la tribu Galeria, gire 
llevan algunos 'Eporenses' (77), sería indicio de que 'Epora' (como 
'Carmo', 'Tulipa' o 'Iliturgicola') habría sido promocionada administra-
tivamente en época de Augusto, o posiblemente Tiberio. 
- Por su parte, M. I. Henderson (78) estima que 'Epora' debió 
recibir su estatuto municipal en época de Augusto, quien utilizó 
en Hispania la tribu Galeria para incorporar a los nuevos ciudadanos 
(79). 
- H. Galsterer (80) se limita a recoger la categoría municipal 
de 'Epora', sin más precisiones. 
(72) Art. Epora, en Dizionario Epigrafico di Antichitá Romane, vol. II, parte 
III, Roma, 1961, p. 2136. 
(73) Marchetti M., Le province romane della Spagna, Roma, 1917, p. 351. 
(74) Op. cit., en n. 31, p. 192 s. En el texto de Plinio, N.H., III, 10, que dice 
'Mox Ripa Epora Foederatorum', el término 'Foederatorum' habría calificado tanto 
a 'Ripa' como a 'Epora'. 
(75) Ad CIL, II, p. 302. 
(76) Mc Elderry, R.K., "Vespasian's reconstruction of Spain", J.R.S., 8-9 (191819), 
p. 69, n. 4. 
(77) CIL, II, 1736, 2158, 2159. 
(78) Henderson M.I., "Julius Caesar and Latium in Spain", J.R.S., 32 (1942), p. 2. 
(79) Kubitschek W., Imperium Romanum tributim discriptum, Roma, 1972, p. 
173, incluye a Epora en la tribu Galeria. Por su parte, Henderson (op. cit., p. 2), con 
relación a lo que indica Mc Elderry (op. cit - , p_ 69, n. 4) señala que no hay evidencia 
de que Tiberio otorgara alguna vez la condición municipal a una comunidad hispana 
o diera la ciudadanía a hispanos. Dicho autor estima que el uso de la tribu Galeria 
indica una fecha augústea o pre-augústea para un estatuto municipal. 
(80) Op. cit., en n. 31, p. 66, n. 24. 
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- R. C. Knapp (81) la considera ciudad de derecho latino tras 
su etapa como federada. 
- B. D. Hoyos (82) piensa que 'Epora' debió recibir el derecho 
latino hacia el 14 d. C., o sea, en época de Augusto. 
Parece, pues, que la condición municipal de 'Epora' no se pone 
en duda, pero persiste la incógnita sobre qué tipo de estatuto munici-
pal recibió la ciudad (de derecho romano o latino), y en qué momento 
tuvo lugar dicho cambio administrativo. 
Con relación al segundo punto podría sugerirse el reinado de 
Augusto en razón de algunos argumentos indirectos: 
- Los Flavios, en la segunda mitad del s. I d. C. (73-74 d. C.), 
realizaron una gran reforma administrativa en Hispania, que supuso 
la concesión del derecho latino a un gran número de comunidades 
(83). En las listas de municipios flavios de derecho latino que se 
han establecido no se puede encajar a 'Epora'. Ninguno de los argu-
mentos que se suelen utilizar para considerar a una ciudad como 
municipio flavio de derecho latino (uso toponomástico del apelativo 
'Flavium' e incorporación de sus ciudadanos a la tribu Quirina, entre 
otros) cuadran en el caso de 'Epora'. Después de los Flavios no hubo 
promociones municipales en tan gran escala, por lo que cabe pensar 
que la transformación de 'Epora' en municipio debió acaecer antes 
de dicha dinastía. 
- El cambio de una comunidad indígena a municipio suponía 
la recepción de la ciudadanía romana, bien para la globalidad de 
sus habitantes (en los contados municipios de derecho romano), o 
para una parte de ellos, siempre 'in crescendo' (en el caso de los 
mas abundantes municipios de derecho latino). Los nuevos ciudadanos 
tomaban un nombre romano y eran incorporados a alguna de las 
antiguas tribus romanas. Con frecuencia se hace constar en las ins- 
cripciones, junto al nombre, la indicación de la tribu a la que el 
individuo pertenece. Se ha señalado (84) que la tribu Quirina fue 
la más usada por los dinastas Flavios para incorporar a los nuevos 
ciudadanos creados en los municipios latinos que aquellos promociona-
ron. La tribu Galeria, por el contrario, fue más utilizada para inte-
grar a quienes recibieron la ciudadanía romana en época de César 
o Augusto. Así se constata, por ejemplo, en 'Corduba' (85). En la 
epigrafía de 'Epora', como hemos indicado, aparecen algunas personas 
(81) Op. cit., en n. 46, p. 107. 
(82) Op. cit., en n. 53, pp. 319 y 343. 
(83) Entre ellas alguna antigua ciudad federada como 'Malaca'. 
(84) Mc Elderry, R.K., op. cit., pp. 70 ss. 
(85) Vide Knapp R.C., "La Epigrafía y la Historia de la Córdoba romana", Anuario 
de Filología, n. 6, Barcelona, 1980, pp. 61 y ss. 
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con los 'tria nomina' típicos del ciudadano romano, y llevando la 
tribu Galeria, lo que podría ser un argumento para considerar que 
la transformación de esta ciudad en municipio acaeció antes de 
los Flavios, quizás en época de Augusto, pues después de este empe-
rador, y hasta la iniciativa de Vespasiano, hay un notable lapsus 
en las concesiones de la ciudadanía romana y latina a los hispanos 
por parte de la administración imperial. 
- Un tercer argumento puede extraerse de la referencia de 
Plinio a la 'Epora foederatorum'. Dicho tratadista debió escribir 
el libro III de su "Historia Natural", donde se inserta tal información 
sobre 'Epora', en los años setenta del s. I d. C., pero usó documentos 
anteriores para recopilar datos sobre los estatutos administrativos 
de las ciudades hispanas. Esa documentación se piensa que procedía 
de una 'formula provinciarum' posiblemente incluída en los 'commen-
tarii' geográficos elaborados durante su estancia en Hispania por 
Agripa, el yerno de Augusto, quien los publicó tras la muerte de 
aquél en el 12 a. C. (86). En dicha 'formula' aparecía aún 'Epora' 
con la condición de federada, lo que excluye que fuera promocionada 
a municipio en época de César. Como tampoco es probable que acce-
diera al estatuto latino bajo los Flavios, y como la concesión a comu-
nidades hispanas de la categoría municipal es excepcional desde 
Tiberio a Nerón, debemos centrarnos en el período augústeo como 
etapa en la que es factible que 'Epora' consiguiera la categoría muni-
cipal. Y sería más bien en los años centrales o finales del reinado 
de Augusto, siempre después de redactarse la 'formula' utilizada 
por Plinio. 
Una vez establecida la factible datación augústea del municipio 
eporense, queda por conocer otro punto, qué clase de estatuto muni-
cipal recibió, el de derecho romano de categoría superior, o el más 
común, el de derecho latino. Tampoco hay ningún dato que constate 
explícitamente tal particular, pero si tenemos en cuenta que la condi-
ción de 'municipium civium Romanorum' se dio en la Península Ibérica 
de forma muy restringida ('Gades' es una de las excepciones), y que 
el panorama municipal hispano está dominado por los estatutos muni-
cipales de derecho latino, debemos apuntar esta segunda opción 
como preferente para el caso de 'Epora'. Tanto César como Augusto 
concedieron el derecho latino a algunas comunidades hispanas (87). 
Estrabón (88) también parece señalar que en época augústea la Lati-
nidad estaba extendida en la Bética. 
(86) Hoyos B.D., op. cit., en n. 50, p. 461; Henderson M.I., op. cit., p. 2. 
(87) En el 45 a. C. César se hallaba en Hispania enfrascado en la lucha final 
contra los pompeyanos. Tras la batalla de Munda Dión Casio (XLIII, 39, 5) recuerda 
que dio tierras e inmunidades tributarias a ciudades que le habían favorecido, con 
la ciudadanía para algunas y el título de colonia para otras. Suetonio (Aug., 47) indica 
que Augusto otorgó la 'civitas Romana' o la 'Latinitas' a comunidades que alegaban 
haber servido bien a los intereses del pueblo romano. Esto podría indicar que tales 
concesiones se hicieron a solicitud de los beneficiarios. 
(88) Estrab., III, 2, 15. 
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Bajo el Imperio la transformación de una ciudad en una nueva 
entidad administrativa (colonia, municipio) pasó a ser un acto que 
dependía de la voluntad del emperador. Si el 'foedus' de época repu-
blicana, que le había supuesto a 'Epora' el 'status' de 'civitas foedera-
ta', había sido firmado entre la comunidad indígena y el Senado y 
el Pueblo romano, ahora la recepción del estatuto municipal es un 
favor unilateralmente otorgado por el emperador, aunque podía 
serle solicitado. Si Augusto concedió a 'Epora' una categoría adminis-
trativamente "romana", que suponía su plena y definitiva integración 
en la estructura política del Imperio, ciertas razones debieron influir 
en ello. Podemos pensar en algunas. 
Una, y no poco importante, sería la propia conducta de 'Epora' 
como 'civitas foederata' de Roma durante la República. Haber servido 
positivamente con fidelidad y eficacia a los intereses del Estado 
romano suponía para una comunidad peregrina, y más aún si era 
federada, una opción muy importante con vistas a la promoción 
administrativa. No tenemos datos históricos sobre las vicisitudes 
por las que pasó 'Epora' durante los siglos II-1 a. C., y cómo evolucio-
naron sus relaciones con Roma, pero podemos pensar que su conducta 
en una especial coyuntura histórica pudo inclinar poderosamente 
a Augusto a aprobar su hipotética solicitud de mejora estatutaria. 
Nos referimos concretamente a lo que pudo ser la actuación 
de 'Epora' en la guerra civil entre César y Pompeyo, especialmente 
en la última fase del conflicto acaecida en tierras béticas, que cono-
cemos como "campaña de Munda" (46-45 a. C.). Raramente los 'foe-
derati' llegaron a tomar las armas contra el poder de Roma, pero 
en una contienda civil, entre dos opciones políticas disputándose 
el control del Estado, y recurriendo para reforzar su posición a toda 
clase de apoyos, la situación de las comunidades, y especialmente 
de aquellas que, en virtud de un 'foedus', habían adquirido especiales 
compromisos bilaterales con el gobierno de la República, podía llegar 
a ser comprometida. Si una 'civitas foederata' se mantenía neutral 
en la guerra podía ser acusada por cualquiera de los dos bandos de 
incumplir sus obligaciones hacia el Estado como aliada. Si se inclinaba 
por uno de los dos rivales, bien podía ser premiada si defendía la 
causa de quien resultara vencedor (como le ocurrió a Gades en el 
49 a. C., al beneficiarla César con la 'civitas Romana'), o castigada 
si se encontraba en el lado del vencido. Así se comprende que, tras 
las guerras civiles, tan frecuentes en el último siglo de la República, 
muchos 'foederati' perdieran las ventajas que les habían sido recono-
cidas previamente en sus tratados con Roma (89). 
Por lo que respecta a 'Epora', no debió ser ese su caso tras 
la campaña de Munda en el 45 a. C., que supuso la definitiva quiebra 
de la causa pompeyana. Plinio, que usó fuentes posteriores a la guerra 
civil, la califica de 'foederata', y ello quiere decir que respaldó la 
(89) Lemosse M., op. cit., p. 19. 
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causa de César quien, si no premió inmediatamente a 'Epora' con 
el estatuto municipal (lo que seguramente hizo más tarde Augusto 
en recuerdo a la fidelidad de 'Epora' hacia su padre adoptivo), sí 
al menos le mantuvo su condición de 'foederata' en un momento 
en que las alternativas del conflicto significaron para unas ciudades 
mejorar su situación administrativa, y para otras ser castigadas 
con confiscaciones de tierras y otras penas. Los privilegios del 'foe-
dus' debieron ser, pues, ratificados entonces por César, siempre 
sensible a atender de modo especial la situación de las comunidades 
federadas, como demuestran sus intervenciones en la vida administra-
tiva de 'Gades' en el 61 y 49 a. C. 'Epora' conservaría, por tanto, 
su autogobierno y la integridad de un territorio que se le habría 
reconocido desde tiempo atrás. 
No cabe sólo pensar que la actitud de 'Epora' hacia César fuese 
únicamente por mantenerse neutral en la guerra, o no inclinarse 
abiertamente por Pompeyo. De hecho las otras dos 'civitates foedera-
tae' de la Ulterior, 'Gades' y 'Malaca', apoyaron de forma "efectiva" 
la causa cesariana desde el inicio del enfrentamiento entre Gayo 
Julio y Pompeyo. En el 49 a. C. los gaditanos se sacudieron la fiscali-
zación directa del prefecto enviado a la plaza por el legado pompeya -
no Varrón (90), hecho que suponía poner en entredicho la libertad 
No cabe sólo pensar que la actitud de 'Epora' hacia César fuese 
únicamente por mantenerse neutral en la guerra, o no inclinarse 
abiertamente por Pompeyo. De hecho las otras dos 'civitates foedera-
tae' de la Ulterior, 'Gades' y 'Malaca', apoyaron de forma "efectiva" 
la causa cesariana desde el inicio del enfrentamiento entre Gayo 
Julio y Pompeyo. En el 49 a. C. los gaditanos se sacudieron la fiscali-
zación directa del prefecto enviado a la plaza por el legado pompeya-
no Varrón (90), hecho que suponía poner en entredicho la libertad 
que la ciudad tenía respetada en virtud de su 'foedus'. A partir de 
entonces la ciudad tuvo una línea de sólido apoyo a César, especial-
mente por iniciativa de la familia de los Balbos (91). Por su parte, 
'Malaca' fue refugio en el 48 del gobernador cesariano Casio Longino, 
contra el que buena parte de la provincia se había sublevado dada 
su atrabiliaria actuación (92). 
En ambos casos el "poder establecido", que en esos momentos 
era el que César encarnaba en Roma, debió apelar a las 'civitates 
foederatae', recordándoles que a través de sus 'foedera' habían con-
traído ciertas obligaciones con el Estado romano. Lo mismo pudo 
ocurrir con 'Epora', cuya ayuda en tropas auxiliares y abastecimientos 
pudo ser solicitada por el bando cesariano. La ciudad estaba emplaza-
da muy cerca de 'Obulco', que fue donde César organizó sus prepara- 
(90) B.C., II, 20. 
(91) Vide: Rodríguez Neila J.F., Los Balbos de Cádiz, Sevilla, 1973. 
(92) Bell. Alex., 64; Cfr., Muñiz J., "Aspectos sociales y económicos de Malac¿. 
romana", Habis 6 (1975), p. 251, n. 35. 
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tivos contra los pompeyanos a fines del 46 a. C., antes de lanzar 
sus ataques contra 'Corduba' y 'Ategua'. 
Hay otro hecho que también resulta sugerente. B. D. Hoyos 
(93) ha puesto de relieve cómo algunas ciudades béticas, con epítetos 
alusivos de alguna forma a César, se localizan en dos áreas claramen-
te diferenciadas, que se mantuvieron sin intervenir directamente 
en la "campaña de Munda", y que en todo caso no mostraron hostili-
dad, sino más bien franca inclinación, hacia la causa cesariana. Un 
grupo de esas localidades se delimita en la denominada Beturia Célti-
ca ('Seria Fama Julia', 'Nertobriga Concordia Julia', 'Segida Restituta 
Julia', etc.). El otro núcleo se ubica en torno al río 'Baetis', aguas 
arriba de 'Corduba', un área donde radicó 'Epora' y el solar de ciuda-
des como 'Isturgi Triumphale', 'Iliturgi Forum Iulium', 'Obulco Pontifi-
cense', 'Urgao Alba', 'Ugia Martia' y 'Sacili Martialium'. Posiblemente 
todas estas comunidades vieron recompensada su fidelidad a la causa 
cesariana con una promoción de carácter municipal, debida bien 
al propio César, o a su heredero político Augusto. 'Epora', inmersa 
en esta zona procesariana, adoptaría la misma actitud, consiguiendo 
seguramente que el dictador le reiterara su situación de federada, 
y que su sucesor le otorgara la condición municipal. 
La recepción de esta categoría, bien en su variante "romana" 
o "latina", suponía para una comunidad el espaldarazo oficial a una 
serie de cualidades, que debemos considerar se dieron también en 
'Epora'. En primer lugar, como ya se ha indicado, un reconocimiento 
oficial de la fidelidad y buenos servicios prestados al Estado romano. 
Además, el hecho suponía haber alcanzado un notable grado de roma-
nización y desarrollo económico. En la ciudad que recibía el estatuto 
municipal el latín ya se había impuesto como lengua de uso común, 
se habían adoptado formas legales, usos o costumbres introducidos 
por la latinización, los autóctonos, aún sin haber en su mayoría acce-
dido a la ciudadanía romana, habían adoptado nombres romanos, 
y se había configurado, en suma, una estable y próspera sociedad 
local, con dinero para invertir en los asuntos locales propios del 
nuevo municipio, y dotar a la ciudad de la adecuada fisonomía urbana 
acorde con la recién estrenada categoría. Al conceder a una ciudad 
un mejor 'status' dentro de la estructura estatal, Roma no pretendía 
tanto estimular la asimilación cultural de los medios indígenas, sino 
más bien sancionar la integración de aquéllos en los moldes de la 
Romanización. La presencia de un núcleo de colonos romanos asenta-
dos en la comunidad nativa, la existencia de descendientes de las 
uniones entre romanos e hispanas, junto a la cercana ubicación e 
influjo de otras ciudades de estatuto administrativo superior (como 
'Corduba', 'Ucubi' o 'Ulia'), asiento de consolidados núcleos de ciuda-
danos romanos que ofrecían un modelo de vida romana, todo ello 
pudo estimular la romanización de los medios indígenas (94). 
(93) Hoyos B.D., op. cit. en n. 50, pp. 464 y ss. Cfr., A. Tovar, op. cit., p. 33. 
(94) Hoyos B.D., op. cit., en n. 53, pp. 367 y ss.; Martín de la Cruz, J.C., op. 
cit., en n. 17, p. 136. 
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Además, cabe suponer que los municipios romanos y latinos 
serían considerados por el Estado romano con un mayor grado de 
confianza que las ciudades peregrinas, disfrutando en la práctica 
de una mayor libertad y facilidad para gestionar sus asuntos con 
la administración provincial (95). Su elevado nivel cultural, y la 
existencia de una oligarquía local rica, disfrutando de la 'civitas 
Romana', detentadora de los cargos municipales, y proclive a defen-
der en todo momento los intereses de Roma, todo ello jugaría también 
en favor de ese mejor trato. En esta línea de actuación debemos 
observar asimismo otra posibilidad: que en el caso de una 'civitas 
foederata' evolucionada hasta el rango de 'municipium', se hubieran 
mantenido en el nuevo estatuto municipal algunos de los privilegios 
recogidos en el antiguo 'foedus'. 
La condición de 'municipium' no surgía, desde luego, directa-
mente de un 'foedus' o acuerdo bilateral. Era Roma la que, unilate-
ralmente, imponía aspectos tales como la modalidad de incorporación 
dentro de la estructura del Estado (96), la amplitud de la autonomía 
reconocida o las cargas fiscales impuestas al municipio creado. No 
obstante, cuando la integración definitiva dentro del Estado ponía 
fin a una situación de 'foederatio', transformándose la comunidad 
'foederata' en un 'municipium', tal hecho no tenía por qué suponer 
un cambio radical en el cuadro de derechos y deberes de la ciudad 
exfederada con relación a Roma, ni una abolición total del conjunto 
de disposiciones favorables mantenidas en el extinguido 'foedus' 
(97). En el nuevo estatuto han podido recogerse algunas cláusulas 
del 'foedus' anterior, que conservarían su valor no como elementos 
de un acuerdo bilateral, sino como concesiones reconocidas por Roma 
en un estatuto municipal emanado únicamente de su unilateral sobe-
ranía. Se habría mantenido así para tales comunidades una ficción 
de relativa libertad, quedando en todo caso el antiguo 'foedus' como 
elemento referencial desprovisto de eficacia jurídica (98). 
Sin embargo, como señala Mackie (99), no hay vestigios de 
los privilegios especiales de que pudieron gozar las comunidades 
libres y federadas hispanas ni entre los reinados de Augusto y Vespa-
siano, ni después de la amplia concesión del derecho latino efectuada 
(95) Mackie N., op. cit., pp. 102 y 108. 
(96) Municipio de derecho romano, como lo fue el caso de 'Gades', o de derecho 
latino, como ocurrió con 'Malaca'. 
(97) En Italia conocemos la fórmula del 'municipium foederatum', que en principio 
parece un contrasentido, ya que si el 'municipium' era una comunidad de ciudadanos 
romanos, no parece lógico que estuvieran relacionados con Roma mediante un proce-
dimiento propio del derecho internacional, que es lo que en suma venía a ser un 'foe-
dus'. Según Humbert, M., op. cit., p. 251, tal expresión indicaría la supervivencia 
en el ordenamiento administrativo del nuevo municipio, a título de privilegio, de algu-
nas disposiciones reconocidas en el 'foedus' anterior a la integración definitiva en 
la órbita política de Roma. El 'foedus' sería en tal caso solamente un documento de 
referencia. 
(98) Humbert M., op. cit., p. 270. 
(99) Mackie N., op. cit., pp. 100 y 102. 
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por el fundador de la casa Flavia, cuando aquellas antiguas ciudades 
federadas pudieron incluir cláusulas del anterior 'status' en el nuevo 
'status' latino (100). La ciudad federada de 'Gules' mantuvo dicha 
condición hasta época de César (49 a. C.), que fue cuando cambió 
tal situación por la de municipio de derecho romano. 'Epora', como 
'Malaca' y 'Ebusus', todas ellas ciudades federadas, conservaron tal 
condición al menos hasta la etapa augústea (101), a la que correspon-
den los documentos de que se valió Plinio para elaborar su lista de 
ciudades y estatutos locales, en la que 'Epora' es citada simplemente 
con el apelativo 'foederatorum'. Pero, como ya hemos visto, hay 
documentos epigráficos que señalan su condición de 'municipium' 
en el período imperial, debiendo haber cambiado de categoría polí-
tico-administrativa durante el gobierno de Augusto. 
Finalmente, otro detalle administrativo que debemos señalar 
con relación a 'Epora' es su inclusión, a efectos jurídicos, dentro 
del 'Conventus Cordubensis', tal como indica Plinio (102). Al mismo 
'conventus' pertenecían también algunas de las comunidades cercanas 
a 'Epora' que hemos citado. Abarcaba esta demarcación todo el Valle 
del Guadalquivir, desde 'Ossigi' al este hasta la confluencia del 'Bae-
tis' con el 'Singilis' (Genil), al oeste, expandiéndose hacia el sur hasta 
la altura de 'Obulco' (Porcuna) y los límites de la Campiña, y hacia 
el norte hasta la llamada Beturia túrdula (parte septentrional de 
la actual provincia cordobesa) (103). Tenía su capital en 'Corduba', 
que era también la sede del gobierno provincial. Allí deberían acudir 
los 'Eporenses' para resolver todas las cuestiones jurídicas reservadas 
a los tribunales romanos, actuando como juez bien el propio goberna-
dor o cualquier funcionario del "staff" provincial en quien delegara 
tales competencias ('vide infra' a propósito del Irifiniumt hallado 
en Villanueva). 
4. Las Instituciones Municipales. 
Algunas de las instituciones administrativas propias de una 
(100) La retención de la condición de federada junto al nuevo 'status' latino 
es admitida por Mackie, N., (op. cit., pp. 112 y ss., n. 7), quien señala también que 
la conservación del título de "libre" por la ciudad bélica de Singilia, tras recibir el 
derecho latino (CIL, II, 2025: 'M(unicipium) Flavium Lib(erum) Sing(iliense)', no es 
prueba de que su 'status' formal de ciudad libre fuese conservado. El título de 'Liberum' 
sería sólo una evocación del antiguo 'status', como quizás la mención que hace Plinio 
de Epora como 'foederatorum'. El mismo Mackie (loc. cit.) indica, sin embargo, que 
en el caso de 'Malaca' no cabe pensar en el mantenimiento dentro del nuevo estatuto 
latino del 'status' anterior de 'civitas foederata', ya muy devaluado en el s. I d. C. 
La recepción por 'Malaca' de un ordenamiento municipal basado en un modelo común 
aplicado en otras comunidades de derecho latino (la 'Lex Flavia Municipalis'. Vide: 
A. D'Ors, "La Ley Flavia Municipal", A.H.D.E., LIV (1984), pp. 535 ss.) invalidaría 
tal posibilidad. 
(101) Knapp R.C., op. cit., en n. 46, p. 107. 
(102) Plin., N.H., III, 10. 
(103) Albertini, E., Les divisions administrativas de L'Espagne romaine, París, 
1923, p. 89; Corzo R.-Jiménez A., op. cit., pp. 30, 32 y 41. 
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comunidad municipal romana aparecen mencionadas en la epigrafía 
eporense (104). El principal órgano era el consejo comunal o 'curia', 
excepcionalmente designado como 'senatus'. También encontramos 
en las inscripciones la expresión 'ordo decurionum', que alude al 
estamento social superior de la ciudad ('ordo') en virtud de su presti-
gio y riqueza, de donde procedían los miembros de la curia edecurio-
nes% en razón de ciertos criterios selectivos. Un epígrafe de 'Epora' 
(105) alude explícitamente al 'ordo munic(ipii) Epor(ensis)', es decir, 
al 'ordo' decurional del municipio. En otro (106), que se conserva 
incompleto en la fachada del ayuntamiento montorefío, aparece 
como signataria la 'Respub(lica) Eporensis ex decreto ordinis'. La 
inscripción se refiere, sin ningún género de dudas, a alguna decisión 
que la comunidad tomó, y que quedó expresada a través de un 'decre-
tum' promulgado por el 'ordo' local. Es de destacar, igualmente, 
el uso del término 'Respublica Eporensis', para referirse a la ciudad 
o municipio de 'Epora'. Dentro de la terminología administrativa 
municipal 'Respublica' tiene diversas acepciones (107). Aquí aparece 
empleada con relación a la colectividad municipal eporense, como 
entidad que tiene personalidad jurídica y recursos económicos pro-
pios. No hace hincapié, por tanto, en el tipo de estatuto disfrutado 
por la comunidad, ya que 'Respublica' se empezó a utilizar en época 
imperial como referencia genérica a la ciudad, sin especificar si 
se trataba de colonia o municipio, expandiéndose este uso en una 
época en la que gradualmente se fueron asimilando las diferentes 
categorías administrativas locales existentes antaño. 
Por su configuración y atribuciones, con poderes para fiscalizar 
toda la vida administrativa municipal, la 'curia' venía a ser a escala 
local lo que había sido el senado republicano a nivel estatal, es decir, 
el máximo órgano de gestión. Esta asamblea comunal estaba funda-
mentalmente compuesta por quienes habían desempeñado con anterio-
ridad las magistraturas de la ciudad. Tales 'decuriones', procedentes 
de las familias integradas en la "élite" municipal, el 'ordo decurio-
num', configuraban, pues, un organismo bastante experimentado 
en los negocios públicos. También podían ser aceptados dentro de 
la 'curia', sin previa trayectoria honorífica, y mediante los mecanis-
mos de ingreso correspondientes eadlectio0, aquellos notables de 
la comunidad que se hubieran distinguido por sus gestos de munificen-
cia o sus favores hacia la colectividad. Sólo los más potentados esta-
ban realmente en disposición de acceder a unos honores que no sólo 
(104) Para ampliar en términos generales estas cuestiones remito a mis trabajos: 
Rodríguez Neila J.F., Sociedad y administración local en la Bética romana, Córdoba, 
1981, pp. 11 y ss.; idem., "Estructura municipal de las comunidades béticas en el marco 
administrativo de la Hispania romana. I. Los órganos de gobierno", Axerquía, n. 10, 
Córdoba, 1984, pp. 129 y ss. 
(105) CIL, II, 2156. 
(106) CIL, II, 2163. 
(107) Vide, p. e., Gascou, J., "L'emploi du terme Respublica dans l'épigraphie 
latine d'Afrique", M.E.F.R.A., XCI (1979), pp. 383 y ss. 
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no tenían compensaciones económicas, sino que exigían a su vez 
a quienes los asumían el pago de una 'summa honoraria', la ejecución 
de ciertas cargas u obligaciones ('munera') y la obligación moral 
de efectuar liberalidades en provecho de la comunidad. Desde la 
perspectiva de la Romanización, la curias, por englobar a individuos 
con la ciudadanía romana, y que gozaban de fama, riqueza y cultura, 
fueron siempre el reducto de la madurez política de cada ciudad, 
el engranaje motriz de la vida pública, y el eje en el que se incardina-
ban la simple administración local, y la actitud vigilante y fiscaliza-
dora, aunque dentro de unos límites, de los gobiernos provincial 
y estatal. 
El número de miembros de la 'curia' variaba de unas ciudades 
a otras, siendo la cifra proporcional al censo de población, a la impor-
tancia del estatuto disfrutado por la comunidad o a su nivel económi-
co. El cómputo medio era de cien decuriones, cuyos nombres se 
relacionaban jerárquicamente en una lista o 'albura' expuesta públi-
camente y revisada cada cinco años. Con frecuencia tales decuriones 
se perpetuaban dentro de un limitado círculo de familias de la oligar-
quía municipal. De hecho, las condiciones exigidas legalmente para 
acceder al decurionado daban a tal institución un marcado carácter 
selectivo. Contaban entre tales requisitos: tener la ciudadanía local, 
ser hombre libre, disfrutar de los derechos civiles, una edad mínima 
(25 años), poseer el domicilio y el patrimonio dentro del término 
territorial de la ciudad, no haber sufrido condenas judiciales, disponer 
de un censo económico adecuado (en torno a los 100.000 sestercios), 
con el fin de poder dar garantías de una gestión pública eficaz y 
honesta, etc. 
Los decuriones se distinguían externamente por ciertos atribu-
tos honoríficos (puestos reservados en fiestas, banquetes y espectácu-
los, uso gratuito de agua pública, etc.) y por el derecho a usar las 
insignias del rango, los 'ornamenta decurionalia'. Tales privilegios, 
signos de su superior "status", podían ser otorgados excepcionalmente 
y de forma honorífica a personas que no reunían todas las condiciones 
exigidas para entrar en la 'curia', pero que habían prestado eminentes 
servicios a la comunidad. Algunos documentos epigráficos nos indican 
que tales honores podían decretarse, incluso, en favor de jóvenes 
sin edad legal aún para entrar en la carrera pública (generalmente 
para honrar a través de ellos a sus familias), y también en favor 
de libertos, es decir, de antiguos esclavos manumitidos, que en ciertos 
casos llegaban a adquirir una desahogada posición económica. Un 
ejemplo de esta clase de reconocimientos nos lo proporciona, preci-
samente, una de las inscripciones de 'Epora' (108), que nos recuerda 
cómo la 'curia' municipal concedió al liberto y seviro augustal 'M. 
Valerius Phoebus' el derecho a tomar asiento entre los decuriones 
cuando estos participaran en las cenas públicas ('cenis publicis inter 
(108) CIL, II, 2156. 
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decur(iones) convenire per...'). El epígrafe nos confirma, por tanto, 
que en los banquetes públicos los decbriones se sentaban aparte, 
otro signo exterior que los diferenciaba del resto de la población. 
Este honor fue concedido a 'Phoebus' "por sus méritos" ('ob merita'), 
y podemos suponer que tales "méritos" habrían sido gestos munificen-
tes acometidos en favor del 'populus' eporense. La decisión decurional 
constituía, pues, un reconocimiento oficial al estamento de los liber-
tos ricos que, incapacitados legalmente por su origen servil para 
ejercer las magistraturas civiles municipales, buscaban por éste 
y otros conductos obtener cierta promoción social. Como la inscrip-
ción de 'Phoebus' está parcialmente perdida, es posible incluso que 
en el texto no conservado se hiciera mención de la concesión a este 
liberto eporense de los 'ornamenta' decurionales. 
Las competencias administrativas de la 'curia' municipal abar-
caban una amplia gama de asuntos, que exponemos sucintamente: 
nombramiento de prefectos, que eran magistrados encargados de 
sustituir a los duunviros ('vide infra'); designación de algunos cargos 
sacerdotales (así los Augustales); nombramiento de patronos munici-
pales; concesión de honores públicos; control del erario comunal; 
obras públicas; fiestas y juegos; distribución de la 'munido' o contri-
bución personal de los vecinos a los trabajos de interés colectivo; 
defensa ciudadana; embajadas enviadas al gobernador provincial 
o al emperador, etc. Sobre todos los asuntos la 'curia' hacía públicas 
sus decisiones mediante los decretos decurionales, de formulación 
parecida a los senadoconsultos estatales. Obligaban a todos los habi-
tantes de la ciudad, incluídos decuriones y magistrados (éstos últimos 
se encargaban de hacerlos ejecutar). Si el asunto tratado era de 
suma importancia tales decretos podían ser fijados en piedra o bron-
ce para público conocimiento. El obrar contra tales decisiones decu-
rionales se castigaba con diversas multas, impuestas por los magistra-
dos, pero se podía apelar contra ellas. A menudo el contenido de 
tales decretos correspondía a simples trámites burocráticos sobre 
solicitudes particulares, a los que en las inscripciones se hace refe-
rencia con la fórmula 'decreto decurionum' ("por decreto de los decu-
riones"). La epigrafía eporense nos proporciona algunas referencias 
a tales decretos (109): 
- Por decreto decurional se concede al citado 'M. Valerius 
Phoebus' permiso para asistir a las cenas públicas sentado entre 
los decuriones. 
- 'P. Attennius Afer' es nombrado 'flamen' (cargo religioso) 
y patrono del municipio eporense 'd(ecreto) d(ecurionum)'. La 'tabula 
marmorea' que nos ha llegado constituye un homenaje público a 
su persona por sus servicios a la ciudad. 
(109) CIL, II, 2156, 2159, 2163, 2165. 
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- En otra inscripción ya mencionada 'supra', la 'Respublica 
Eporensis' toma una desconocida decisión 'ex decreto ordinis'. 
- Un homenaje a un particular, 'M. Atilius Salvianus', es recogi-
do en un epígrafe que le fue dedicado también 'd(ecreto) d(ecurio-
num)'. El honor fue concedido por la 'curia', pero quizás fue un 'con-
sobrinus' (primo hermano) del tal 'Salvianus' quién corrió con los 
gastos ('honore usus impensam remisit'). 
Quienes constituían el poder ejecutivo a escala municipal eran 
los magistrados, que prestaban juramento al entrar en funciones. 
Su gestión duraba estrictamente una anualidad. Eran elegidos en 
unos comicios populares, y podían presentarse a la reelección. Duran= 
te su mandato sus actividades eran directa y frecuentemente contro-
ladas por la 'curia', ante la cual debían informar a menudo de sus 
tareas, sobre todo cuando se trataba de asuntos relacionados con 
el manejo de fondos públicos. No recibían ninguna cantidad pecuniaria 
en concepto de sueldo, pero ciertos privilegios podían compensar 
al interesado. Así, en las ciudades que poseían el derecho latino 
(como debió ser el caso de 'Epora'), esos magistrados recibían la 
ciudadanía romana al completar su anualidad, haciéndola extensiva 
a sus familiares. Los magistrados podían ser de tres clases: cuesto-
res, ediles y duunviros. Los cargos configuraban una carrera honorífi-
ca que debía empezar en la cuestura y acabar en el duunvirato, de 
acuerdo con una secuencia que debía respetarse. Los cuestores 
administraban y controlaban el tesoro comunal, mientras que los 
ediles se responsabilizaban de un amplio abanico de competencias 
(vigilancia de mercados, supervisión de pesas y medidas, cuidado 
de vías y edificios públicos, abastecimientos, acueductos, venta 
de esclavos, servicio contra incendios, etc.). No tenemos ninguna 
mención en la epigrafía montoreña de cuestores y ediles, pero sí 
de la máxima magistratura local, la más apetecida, el duunvirato, 
cargo que fue ejercido en el municipio de 'Epora' por 'L. Modius 
Priscus', homenajeado públicamente en una inscripción (110) por 
el 'populus', es decir, la colectividad de sus paisanos. El papel de 
los duunviros era muy importante, y tenían competencias en todas 
las áreas de la gestión municipal, por lo cual, para atender los 
asuntos, solían contar con un equipo de subalternos llamados 
'apparitores' (entre los que figuraban escribas, pregoneros, archiveros, 
etc.). Una de sus principales atribuciones era la 'iurisdictio', es decir, 
la administración de justicia a nivel municipal, dentro de unos límites 
establecidos, gozando para ello de notable autonomía respecto a 
las instancias superiores. También se encargaban de presidir las 
sesiones de la 'curia', organizar y dirigir los comicios cada año para 
elegir a sus sustitutos, manejar los fondos municipales, arrendar 
(110) CIL, II, 2161. 
PROTOHISTORIA Y ROMANTZACION DE EPORA (MONTORO) 	 239 
bienes públicos, hacer las contratas de las obras comunales, acuñar 
moneda, publicar documentos, realizar trabajos públicos, etc. 
Aunque no se trataba estrictamente de una magistratura ofi-
cial, debe hacerse una breve mención del patronazgo municipal, 
que está constatado en la epigrafía de 'Epora' (111). La institución 
del 'patronus' de una colectividad gozó de gran predicamento en 
el mundo romano, y el asunto, de hecho, es tratado en algunos estatu-
tos locales béticos que se nos han conservado (los de 'Urso' y 'Mala-
cag. El título de 'patronus' se concedía por la ciudad de forma honorí-
fica a alguna persona de prestigio que hubiera beneficiado a la comu-
nidad con gestos evergéticos o favores de alcance público acometidos 
ante los altos órganos del gobierno imperial. El patrono, pues, era 
alguien con buena posición económica y tenía apropiadas influencias 
oficiales, de las que el municipio podía obtener ganancias. Las posibi-
lidades de acción de un 'patronus' no eran factores estáticos, sino 
que aumentaban proporcionalmente a su avance en los diferentes 
escalafones de la carrera pública. 
Las ciudades más importantes tenían más patronos y de mayor 
rango, para cubrir así una mayor gama de competencias si era reque-
rida su gestión. Patronos podían ser el mismo emperador, los miem-
bros de la familia imperial, o bien magistrados provinciales o personas 
destacadas de la misma comunidad, desempeñaran o no cargos muni-
cipales. Un patrono, pues, era en suma un protector de la ciudad 
ante las altas esferas, y esa labor de tutela la recompensaba la colec-
tividad con diversos honores, entre los que contaban una estatua 
y una inscripción en lugar público, como pudo ser el caso de 'P. 
Attennius Afer', nombrado 'patronus' del municipio eporense (112). . 
5. La Sociedad Eporense. 
Lo poco que conocemos de la estructura social de la 'Epora' 
romana procede esencialmente de las fuentes epigráficas de época 
imperial, que nos muestran una sociedad casi plenamente integrada 
en el marco cultural de la Romanización, proceso que se gesta desde 
fines de época republicana hasta los inicios del s. I d. C. Es una socie-
dad, pues, que pertenece no a la etapa en que 'Epora' fue aún ciudad 
federada, sino a la fase de plena municipalización, que es lo que 
marca en el terreno administrativo la definitiva imposición de los 
factores latinizadores. Comenzaremos destacando algunos detalles 
significativos: 
a) Recepción de la ciudadanía romana. 
Es uno de los elementos que señalan el cambio cultural. Varias 
(111) Sobre esta institución: Harmand, L., Le patronat sur les collectivités publi-
ques des origines au Bas-Empire, París, 1957. 
(112) CIL, II, 2159. 
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personas atestiguadas en la epigrafía eporense pertenecen a familias 
o 'gentes' que han obtenido la 'civitas Rómanar en el nuevo municipio 
latino a partir probablemente de época augústea. En los municipios 
dotados del derecho latino menor accedían a la ciudadanía romana 
('civitas Romana per honorem') quienes ejercían anualmente las 
magistraturas locales y sus respectivas familias. Este núcleo social, 
que configuraba el Tordo decurionum', sería, por tanto, el más direc-
tamente beneficiado por la promoción municipal de 'Epora', al menos 
con vistas a mejorar su 'status' personal dentro del Estado romano. 
La ciudadanía romana era la condición político-jurídica más ambicio-
nada, de modo especial por las "élites" indígenas. 
La onomástica usada por los eporenses confirma este cambio 
en el horizonte administrativo y cultural de la antigua ciudad federa-
da. Aunque no siempre sea un criterio seguro para identificar a 
quienes fueron ciudadanos romanos, de hecho la utilización de los 
'tria nomina' típicamente romanos confirma esa evolución en el 
'status' personal, que paralelamente significa la pérdida gradual 
de la vieja onomástica autóctona. La casi totalidad de los nombres 
que llevan los eporenses son romanos. A veces se emplean solamente 
los dos primeros elementos onomásticos, 'praenomen' y 'nomen' o 
gentilicio (el distintivo de cada familia), pues el tercer componente, 
el 'cognomen', sólo alcanzó definitiva difusión en la etapa imperial. 
Si el uso de los 'tria nomina', como indicamos, no siempre sirve 
para señalar a un verdadero ciudadano romano, ya que tal onomástica 
fue a menudo usada por quienes aún no habían accedido a la 'civitas 
Romana', la indicación de la tribu en que el nuevo ciudadano era 
inscrito sí asegura su condición como tal. Los nuevos ciudadanos 
surgidos en las creaciones municipales de época augústea fueron 
incorporados a la tribu Galeria, que es la que presentan cuatro epo-
renses citados epigráficamente: 'L. Calpurnius', 'A. Baebius Rufus', 
'P. Attennius Afer' y 'L. Aemilius'. Este último pudo recibir la ciuda-
danía romana del emperador Claudio. 
b) Pervivencias onomásticas indígenas. 
Es un aspecto curioso que merece una breve mención. Aunque 
la onomástica eporense está casi plenamente romanizada, lo que 
va acorde con la progresión de la ciudad hacia la condición municipal, 
observamos, no obstante, algunas supervivencias indígenas, que pare-
cen propias de una fase de transición desde la antigua ciudad federa-
da, donde tendría aún fuerza la onomástica nativa, hacia el nuevo 
'municipiumt, en el que, con la recepción gradual de la ciudadanía 
romana, se fueron también implantando los usos onomásticos latiniza- 
dores. De ascendencia ibero-turdetana podemos considerar los si- 
guientes elementos onomásticos usados como 'cognomina' por tres 
mujeres eporenses que, sin embargo, presentan gentilicios ('nomina') 
PROTOHISTORIA Y ROMANTZACION DE EPORA (MONTORO) 
	 241 
propiamente romanos: 'Fulcinia Attunn/a/', 'Calpurnia Uprenna' 
y 'Calpurnia Pulinna' (113). 
e) La estructura social. 
Pasemos ahora a considerar la estructura social de 'Epora'. 
De acuerdo con la información epigráfica de que disponemos podemos 
clasificar a los eporenses de que tenemos noticia según los siguientes 
niveles: 
- En primer lugar tenemos el estamento decurional, el 'ordo 
decurionum', que configura la verdadera "élite" u oligarquía munici-
pal, cuyos miembros son los que ejercen las funciones públicas tanto 
civiles como religiosas. En este sector debemos ubicar a los siguientes 
individuos: 
- Modius Priscus' (114): Fue duunviro del municipio. 
Quizás sea hermana o hija suya una tal 'Modia Rusticula', madre 
de un 'sacerdos Herculis' de 'Epora' cuyo nombre no se nos ha conser-
vado (115). C. Castillo (116) sugiere que 'L. Modius Priscus' pudo 
muy bien ser dicho sacerdote del culto a Hércules. 
- 'P. Attennius Afer' (117): Fue 'flamen Augusti' (función 
religiosa) y patrono de la ciudad. Vivió en el s. I o II d. C. (118). 
De la misma familia, quizás su padre, pudo ser un tal 'C. Atte...', 
de nombre incompletamente conservado en otro epígrafe eporense 
(119). 
- 'L. Calpurnius' (120): Del s. I d. C. (¿época flavia?) 
(121). Fue 'flamen' augustal. Su mujer pudo ser la ya citada 'Fulcinia 
Attunna'. 
- 'L. Aemilius' y su hijo 'L. Aemilius' (122): realizan una 
(113) Cfr., Albertos, M.L., op. cit., pp. 41, 187 y 255. 
(114) CIL, II, 2161. 
(115) CIL, II, 2162. 
(116) Castillo, C., Prosopographia Baetica, Pamplona, 1965, p. 131, n. 247. 
(117) CIL, II, 2159. 
(118) Para Hübner, E., (ad CIL, II, 2159) sería el s. I, por la forma de las letras 
de la inscripción. Para Etienne, R., Le culte impérial dans la Péninsule Ibérique d'Au-
guste a Dioclétien, París, 1974, p. 201, pertenecería a la época de los Flavios. L. 
Harmand, op. cit., p. 277, da el s. I o II d. C. 
(119) CIL, II, 2167; Castillo, op. cit., p. 36. Otra inscripción de Epora, también 
incompleta (CIL, II, 2176), con la referencia 'Pollioni C. At...', permite conjeturar 
'C. Attenius', en cuyo caso tendríamos otro personaje del clan. Si 'Pollioni' se refiere 
a 'Asinius Pollio', escritor y político romano que fue gobernador de la Hispania Ulterior 
en el 44 a. C., tendríamos un dato cronológico interesante para situar temporalmente 
a tal individuo (Cfr., Hübner, ad CIL, II, 2176), pero no creemos que tal identificación 
sea factible. Hay otro personaje en Emerita también llamado 'P. Attennius Afer' (Eph. 
Epigr., VIII, 29), pero Castillo no cree se trate del homónimo eporense, ya que porta 
la tribu Papiria, que no es la de Epora. 
(120) CIL, II, 2160. 
(121) Etienne, R., op. cit., pp. 201, 203; Castillo, op. cit., p. 45, n. 81. 
(122) CIL, II, 2158. 
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dedicación en honor del emperador Claudio (43-44 d. C.), por lo 
que sabemos con seguridad que vivieron en la primera mitad del 
s. I d. C. Solamente el padre indica su pertenencia a la tribu Galeria, 
signo de adscripción a la 'civitas Romana', siendo la mención supér-
flua para el caso del hijo, beneficiario directo de la ciudadanía pater-
na. Ambos no llevan 'cognomen', lo que indica temprana época en 
el uso de la onomástica romana. 
- Hay otras familias o 'gentes' representadas en la Epigrafía 
de 'Epora'. Lo que nos faltan son datos específicos para determinar 
su pertenencia al 'ordo decurionum' o al resto de la población local 
englobada en la 'plebs'. Muchas de las personas incluídas en tales 
'gentes' son evidentemente ciudadanos romanos, y en todo caso portan 
prácticamente en su totalidad una onomástica claramente latina. 
En 'Epora' tenemos la 'gens Julia', con 'Julia Rectina'; la 'gens Afilia', 
con los ya mencionados 'M. Atilius Salvianus' y su primo ('consobri-
nus') de nombre 'M. Atilius Atticus' (123); la 'gens Lucretiat, con 
una tal 'Lucretia Grata'; la 'gens Manilia', con 'P. Manilius'; la 'gens 
Memmia', con cierto 'C. Memmius' que aparece citado en un epígrafe 
junto a una tal 'Valeria', que representa a la 'gens' del mismo nombre; 
la 'gens Roscia', con 'Roscia Maurilla', quien ordenó en su testamento 
la erección de un monumento funerario para sí y para su marido 
'M. Clodius Marcellinus', exponente de la 'gens Clodia' (124); la 'gens 
Volcidia', a la que corresponde 'L. Volcidius', quien dedica una inscrip-
ción a su mujer, 'Calpurnia Pulinna', quien debía ser de origen autóc-
tono. También tenemos constancia epigráfica en 'Epora' de otras 
'gentes': la 'Persia', la 'Cornelia' y la 'Fabia'. 
Tanto las familias pertenecientes al 'ordo decurionum', como 
el resto de la población libre dotada con la ciudadanía local, pero 
no perteneciente a la oligarquía municipal ('la plebs'), configuran 
colectivamente la noción de 'populus', concepto que recalca la perso-
nalidad jurídica de la comunidad. Especialmente 'populus' servía 
para señalar la totalidad de la masa ciudadana que, constituída legal-
mente en asamblea, hacía patente su voluntad en diferentes asuntos: 
concesión de honores públicos, elección de magistrados (125). El 
'populus' eporense aparece en una inscripción (quizás acompañada 
(123) CIL, II, 2165. En contra de lo que suele ser el uso normal, la filiación de 
'M. Atilius Salvianus' va dada con relación al 'cognomen', no al 'praenomen' de su 
padre '(Salviani f(ilius)', lo que podría apuntar en éste, y otros casos similares, a una 
utilización del 'cognomen' en lenguaje coloquial para dirigirse a una persona con fami-
liaridad o confianza. 
(124) CIL, II, 2177: 'sibi et... viro suo testamento fieri iussit. lussit' es lo único 
que ha quedado del epígrafe CIL, II, 2180, que pudo tener una fórmula testamentaria 
similar. 
(125) En sentido más restringido 'populus' podía usarse como equivalente a 'plebs' 
y en contraposición al 'ordo' decurional. Muchas decisiones son tomadas conjuntamente 
por 'ordo et populus' (Cfr., Rodríguez Neila, J.F., "La terminología aplicada a los 
sectores de población en la vida municipal de la Hispania romana", Memorias de Histo-
ria Antigua, I (1977), pp. 212 y ss.). 
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en su momento de la correspondiente estatua) homenajeando al duun-
viro 'L. Modius Priscus', quizás en reconocimiento a su eficiente 
gestión pública como magistrado (126). Hay otro testimonio en el 
que los eporenses aparecen citados como institución colectiva. 
Se trata del texto donde Plinio menciona a la ciudad como 'Epora 
foederatorum', es decir, "Epora de los federados", evidente alusión 
no a una entidad administrativa abstracta, sino a la totalidad de 
los 'foederati eporenses' que, como tal comunidad, y por voluntad 
unánimemente compartida, han firmado y mantenido su tratado 
('foedus') con Roma. 
- El último nivel social representado en la población de 'Epora' 
es el estamento servil, que englobaba respectivamente a los libertos 
y a los esclavos. Entre los libertos, antiguos esclavos manumitidos 
que, en determinados casos, gracias al apoyo de sus ex-dueños (patro- 
nos) y a sus posibilidades económicas, alcanzaron cierta preeminencia 
social, podemos citar a 'M. Valerius Phoebus', liberto de la 'gens 
Valeria', que porta un cognomen ('Phoebus') que podría quizás apuntar 
a un origen griego (127). Asimismo debe constar 'C. Fulvius Piladis', 
liberto de la 'gens Fulvia', también con un elemento onomástico 
('Piladis') de carácter helénico, no documentado en el resto de Hispa-
nia (128). Tanto 'Phoebus' como 'Piladis' se integrarían en la "élite" 
de libertos de 'Epora', los más ricos, cuyo prestigio social, aumentado 
con actos personales de munificencia en favor de la ciudad, se vio 
consolidado con su nombramiento como seviros Augustales, uno 
de los colegios sacerdotales locales (ver 'infra'). 
Aunque el uso de la onomástica de ascendencia griega no sea 
siempre criterio seguro para identificar a libertos oriundos del ámbito 
helénico, sí es, desde luego, un factor que apunta a la importante 
incidencia que dicho elemento servil tuvo en el sur de Hispania. 
Lo mismo cabe observar en el caso de 'L. Marius Phileros', liberto 
de un tal 'Persinus' (¿otro liberto?), quien dedica un epígrafe a cierto 
'P. Valerius Egerinus', quien posiblemente fuese otro liberto (129). 
La nómina de libertos eporenses debemos completarla con 'Calpurnia 
Uprenna', liberta del flamen municipal 	 Calpurnius'. Cuando era 
esclava tendría como único nombre 'Uprenna', que parece de origen 
ibérico. Luego, al ser manumitida por su amo, tomaría también su 
gentilicio. Esta mujer participa en una dedicatoria epigráfica a su 
patrono conjuntamente con la tal 'Fulcinia Attunna', que también 
porta un elemento onomástico claramente indígena (130). Finalmente, 
se incluye también entre los libertos eporenses uno que perteneció 
a la 'gens Domitia' llamado 'Q. Domitius Macer' (131). Su inscripción 
(126) CIL, II, 2161. 
(127) CIL, II, 2156; Etienne, R., op. cit., p. 256. 
(128) Marcos, A., op. cit., en n. 1. pp. 127 y ss. 
(129) Martín de la Cruz, J.C., op. cit., en n. 17, p. 115, n. 27. 
(130) CIL, II, 2160. 
(131) CIL, II, 2166. 
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indica que era 'Consaburonensis', es decir, procedente de 'Consabura', 
una ciudad estipendiaria de la Tarraconense (132). Es un claro expo-
nente de la movilidad de los libertos, y su constatada tendencia 
a desplazarse hacia los más importantes centros urbanos (133). Como 
contrapartida a este exponente de inmigración hacia 'Epora' tendría-
mos los tres casos ya citados 'supra' de eporenses que se trasladaron 
a 'Castulo', 'Corduba' y 'Gades', donde aparecieron sus epígrafes. 
Desconocemos las razones de su presencia en tales localidades, aun-
que las tres ciudades, quizás significativamente, corresponden al 
eje económico y a la 'Via Augusta' que cruzaba de E. a O. la provincia 
Bética. 
Por último, como persona que no superó la condición de esclava, 
tenemos seguramente que mencionar a 'Lasciva' (134), cuyo nombre 
cabe englobar entre los 'cognomina' latinos alusivos a la amabilidad 
o dulzura de carácter (135). Murió a los diecisiete años, y en su epita-
fio es calificada como 'pia' y 'frugi' (piadosa, prudente, honrada). 
Es interesante la aparición en este epígrafe del apelativo 'frugi' 
que no es, ciertamente, abundante. En un reciente trabajo J. N. 
Bonneville-S. Dardaine (136) han hecho algunas precisiones sobre 
dicho epíteto funerario, que por lo que respecta a Hispania tiene 
un singular núcleo de aparición en torno a 'Corduba' y 'Epora'. Como 
'cognomen' de origen itálico 'Frugi' es utilizado por la familia de 
los 'Calpurnii Pisones Frugi', varios de cuyos integrantes estuvieron 
en Hispania. Dichos autores relacionan la utilización de 'Frugi' con 
un contexto social (en el que no faltan libertos), donde se rastrea 
la presencia de inmigrantes itálicos llegados al sur a inicios de época 
imperial. Esa corriente migratoria itálica, iniciada ya en el s. II 
a. C., bien pudo continuar hasta los albores de la etapa imperial. 
Durante el reinado de Augusto fueron asentados en el área cordobesa 
veteranos del ejército, como parecen indicar las acuñaciones. Los 
intereses agrícolas y mineros movilizaron ya en la etapa republicana 
esa colonización itálica hacia la Ulterior. No podría extrañar, por 
tanto, que una ciudad como 'Epora', con tan cercanos recursos mine-
ros, estuviera directamente implicada en el desarrollo de tales explo-
taciones. La clave onomástica citada sería un pálido reflejo de ello. 
Hasta es posible que hubiera podido existir un 'conventus civium 
Romanorum', o asociación de negociantes romanos, en el seno de 
esta ciudad federada. 
Señalemos, finalmente, dos aspectos de la "conducta social" 
de los núcleos dirigentes municipales, que merecen ser singularizados 
(132) Plin., N.H., III, 3, 25. Puede tratarse de Consuegra (Toledo). El 'cognomen 
Macer' aparece también en otra fragmentaria inscripción eporense (CIL, II, 2172). 
(133) Etienne, R., op. cit., pp. 265 y ss. 
(134) CIL, II, 2169. 
(135) Kajanto, I., The Latin Cognomina, Helsinki, 1965, p. 261. 'Lasciva' significa 
"alegre", "juguetona", aunque también "libertina". 
(136) Bonneville, J.N.-Dardaine, S., "'Frugi': un 'cognomen' et un qualificatif 
peu courants", R.E.A., LXX XVI (1984), pp. 217 y ss. 
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en el caso de 'Epora'. Uno de los más significativos son las iniciativas 
evergéticas, las manifestaciones más o menos ostentosas de una 
proverbial 'munificentia', de la que de una forma u otra solían benefi-
ciarse todos los sectores del Tpopulus'. Tal 'liberalitas' solía expresarse 
a través de diversos conductos: construcción o reparación de edificios 
de interés público, colocación de estatuas, organización de juegos, 
banquetes, distribuciones pecuniarias, etc. Gestos de tal clase daban 
al benefactor oportunidad única de contribuir al engrandecimiento 
de la comunidad, solucionando a veces necesidades que no siempre 
podían sufragarse adecuadamente con los recursos del tesoro local. 
Por lo que concierne a 'Epora' tenemos el caso del liberto 'C. Fulvius 
Piladis', quien dejó fijada en su testamento la cantidad de seis mil 
sestercios, con el encargo de que se erigiera una estatua a Esculapio 
Augusto (137). 
Otro género de iniciativas particulares u oficiales, con evidente 
proyección pública, eran los homenajes a los emperadores o miembros 
de la casa imperial, como atestiguan ciertas inscripciones y las esta-
tuas que las acompañaban. Un epígrafe eporense (138), fechado en 
el 2 a. C., año de su muerte, está dedicado a uno de los nietos del 
emperador Augusto, Lucio César. Era hijo de Agripa y de Julia, 
hija de Augusto, quien lo adoptó, juntamente con su hermano Gayo, 
pensando convertirlos en sus herederos. Se citan algunos de sus títu-
los: Tprinceps Iuventutis', cónsul designado y augur. Son frecuentes 
en las ciudades béticas los testimonios epigráficos y escultóricos 
de adhesión a la familia Julio-Claudia, que tuvo una especial vincula-
ción con ciertas comunidades (así 'Ulia'). Quizás el documento citado 
sea también una prueba del reconocimiento manifestado en su mo-
mento por 'Epora' a un gobernante, como Augusto, bajo cuyo mandato 
pudo recibir el estatuto municipal. Es, desde luego, uno de los más 
antiguos testimonios epigráficos eporenses. En otra lápida, hallada 
en el Palomarejo, de cuya erección se encargaron ecur(averuntg 
'L. Aemilius' y su hijo, estos individuos, ciudadanos romanos como 
lo atestigua la indicación de tribu, rinden homenaje al emperador 
Claudio (43-44 d. C.) (139). 
En esta misma línea debemos citar también una estatua impe-
rial thoracata procedente de Montoro, cuya cabeza no se ha conser-
vado, lo que impide su exacta identificación, pero que debió corres-
ponder a algún dinasta imperial. Esta pieza debe datarse a fines 
del s. I d. C. o inicios del s. II d. C., es decir, el reinado del emperador 
Trajano. Al igual que otros paralelos italianos, dicha estatua procede-
ría de un mismo taller romano. Sería, por tanto, un producto artístico 
de importación (140). 
(137) En la parte superior del pedestal con la inscripción quedan huellas de los 
piés de la estatua. 
(138) CIL, II, 2157. 
(139) CIL, II, 2158. 
(140) Acuña, P., "Una escultura thoracata hallada en Montoro (Córdoba)", 
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6. Aspectos económicos. 
Por lo que respecta a la economía de la 'Epora' romana, la 
escasez de datos no permite trazar un panorama homogéneo y especí-
fico, aunque debemos suponer giraría en torno a dos coordenadas 
esenciales, la agricultura olivarera en el valle, y la minería/ganadería 
en la zona serrana (141). No obstante, podemos detenernos con cierto 
detalle en algunos puntos de interés. 
a) Territorio. 
Una entidad municipal romana queda definida esencialmente 
por dos elementos fundamentales: un aparato institucional constituido 
por un consejo comunal o senado y un equipo de magistrados, y un 
ámbito territorial en el que los órganos de gobierno citados ejercen 
su esfera administrativa. 
Por lo que respecta al territorio de 'Epora' en época romana, 
desconocemos sus límites exactos. Podemos pensar que, al menos, 
la parte ubicada dentro del valle bético sería restringida, dada la 
concentración de núcleos urbanos en esa zona ('Sacili', 'Onuba', 'Obul-
co' o 'Ripa' han podido tener lerritoria' colindantes con el de 'Epora'). 
Probablemente los territorios de algunas ciudades emplazadas sobre 
el mismo río ri3aetis' se extenderían con mucha mayor amplitud hacia 
el interior de Sierra Morena, donde los núcleos de población eran 
mucho más escasos. El territorio de 'Corduba', por ejemplo, según 
la reconstrucción propuesta por Knapp (142), se internaba mucho 
hacia el área septentrional de la actual provincia, y que lo mismo 
debió ocurrir en las demarcaciones de las comunidades vecinas, 
como 'Sacili' y 'Epora', parece desprenderse del 'trifinium' o mojón 
de división entre los territorios de tres ciudades del que hablamos 
más adelante (143). 
La parte del territorio eporense ubicada en el valle fluvial 
B.S.A.A., XXXVIII (1972), pp. 463-467 (= idem., Esculturas militares romanas de España 
y Portugal. I Las esculturas thoracatas, Roma, 1975, pp. 90-93). La pieza está en 
Málaga, en la colección Loring, donde llegó procedente de la colección cordobesa 
Villacevallos. 
(141) Una visión económica de la provincia cordobesa en época romana va incluí-
da en: Rodríguez Neila, J.F., Historia de Córdoba. I. Del amanecer prehistórico al 
ocaso visigodo, Córdoba, 1988, pp. 381 y ss. 
(142) Knapp, R.C., Roman Córdoba, Univ. of California Press, 1983, pp. 36 y ss. 
(143) Los territorios de algunas ciudades romanas tuvieron gran extensión. Hay 
'termini' o mojones fronterizos del 'territorium' de 'Emerita' (Mérida), que han apareci-
do a más de 100 kms. de dicha colonia. A veces se daban también situaciones de dis-
continuidad, como en el caso de 'Ucubi' (Espejo), que tenía propiedades muy al norte 
lindantes con 'Emerita', aunque no estaba conectada directamente con ellas (vide 
Caballos, A., "Colonia Claritas Iulia Ucubi", Habis, 9 (1978), pp. 273 y ss.). Estas de-
marcaciones tan alejadas de las ciudades solían ser extensiones sin un uso agrícola 
directo (D'Ors, A., "La condición jurídica del suelo en las provincias de Hispania", 
Atti del Con. Int. "1 diritti locali nelle province romane con particolare riguardo alle 
condizioni giuridiche del suolo", Roma, 1974, p. 262). 
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estaría dedicada esencialmente a los cereales y al olivar, como fue 
entonces común en toda esta zona. Por lo que respecta al interior 
de Sierra Morena, además de los cotos mineros habría zonas de dehe-
sas para pasto de ganado, donde pacerían los rebaños de ovejas que 
suministraban las espléndidas lanas cordobesas tan elogiadas por 
el poeta Marcial. Tales extensiones se denominaban 'prata' o 'pascua'. 
Igualmente buena parte de la sierra ofrecería amplios bosques ('sil-
vae') con abundantes recursos madereros que proporcionarían materia 
prima para abastecer de combustible los hornos metalúrgicos y aten-
der al entibado de las galerías de las minas. A una de tales áreas, 
quizás un bosque sagrado, pudo hacer referencia el topónimo 'Ad 
Lucos' ('Lucus' = bosque) que mencionan los itinerarios romanos. 
Esa estación en la vía que recorría de E. a O. el Valle del Guadalqui-
vir pudo estar situada frente a Montoro, en la orilla derecha del 
río, o más probablemente muy cerca de 'Epora', en dirección a 'Castu-
lo' (144). 
Lo más factible es que las partes del 'territorium' eporense 
dedicadas a 'pascua' y 'silvae' fuesen consideradas como tierras comu-
nales. Tal condición pudieron tener, incluso, desde antes de la con-
quista romana, en cuyo caso habrían quedado respetadas en el 'foedus' 
firmado por los 'Eporenses' con la República. Como señala G. Tibiletti 
(145), el régimen de uso de las tierras comunales suele remontar 
a época prerromana, aunque ulteriormente reafirman su propia re-
glamentación en la línea del derecho romano. Lo mismo puede decirse 
de aquella propiedad privada plena de carácter indígena reconocida 
por la administración romana. Esta y otras diversas situaciones de 
la propiedad dentro del entorno provincial configuraban un abigarrado 
mosaico de derechos que un gobernador debía conocer muy bien 
para arbitrar los posibles litigios que pudieran surgir. Con relación 
a las zonas dedicadas a 'pascua' y 'silvae', podía ser arrendada su 
explotación a particulares a cambio del pago de un canon municipal 
o 'vectigal'. 
A veces los límites entre propiedades particulares, entre éstas 
y las comunales, o entre los 'territoria' de diferentes ciudades, podían 
ser imprecisos y dar lugar a controversias. Como posiblemente buena 
parte del suelo provincial debió quedar sin límites artificiales que 
ofrecieran fronteras incontestables (146), podemos pensar que, en 
general, cuando aparecen 'termini' o mojones territoriales, lo que 
escasamente ocurre en la Bética, no estamos ante los lindes materia-
les que han podido delimitar los lotes de tierras repartidas, por ejem-
plo, en una 'adsignatio' colonial (tales señales serían de madera, 
(144) Cfr., Carmody, F.J., L'Espagne de Ptolémée, Berkeley, 1973, p. 87; Thouve-
:.ot, R., op. cit., p. 486; Roldán, J.M., Itineraria Hispana, Valladolid-Granada, 1975, 
p. 247. 
(145) Tibiletti, G., "'Ager publicus' e suolo provinciale", Atti del Con. Int. "I 
diritti locali...", Roma, 1974, pp. 99 y ss. 
(146) D'Ors, A., La condición jurídica..., p. 263. 
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o cercas de piedra), sino ante hitos territoriales, que tienen al mismo 
tiempo valor de documento, y que han sido colocados en un determi-
nado punto para resolver una disputa entre ciudades (147). 
Uno de tales testimonios apareció en Villanueva de Córdoba. 
Se trata de un cipo terminal, hoy perdido, que contenía una inscrip-
ción alusiva al carácter de 'trifinium' o mojón indicativo de la con-
fluencia de tres demarcaciones territoriales, las correspondientes 
a las ciudades de 'Solia', 'Sacili Martialium' y 'Epora' (148). 'Solia' 
debió estar ubicada en el Valle de los Pedroches (149), donde se 
extendería su territorio municipal que, en la zona de Villanueva, 
donde está la divisoria de aguas entre Guadalquivir y Guadiana, 
contactaría con los 'territoria' de dos comunidades asentadas mucho 
más al sur. El documento confirma lo que ya habíamos señalado, 
la extensión que a lo largo de Sierra Morena podían alcanzar las 
áreas municipales de algunas ciudades romanas. 
El 'trifinium' de Villanueva, aunque no recoge el texto de la 
correspondiente 'sententia' judicial, sí nos confirma que hubo que 
dar algún tipo de solución legal a cierto conflicto territorial plantea-
do entre las comunidades citadas. La 'sententia' fue emitida por 
un tal lulius Proculus', que actuó como juez, quizás por delegación 
del emperador Adriano. 
Por lo pronto, debemos destacar que en este documento quedan 
patentes dos situaciones de intervencionismo administrativo. En 
primer lugar, aunque la Bética tuviera desde Augusto la condición 
de provincia senatorial lo que, al menos teóricamente, la ponía fuera 
de la fiscalización del poder imperial, dejándola bajo el control del 
Senado, por lo que respecta al régimen del suelo y a la legislación 
que se debía aplicar el intervencionismo del emperador, de forma 
directa o encubierta, actuó por igual sobre provincias senatoriales 
e imperiales. 'Iulius Proculus' es 'iudex' para este caso por delegación 
de Adriano. 
Además de esta forma de intervencionismo hay otra, la que 
(147) Ibidem., p. 268. Así, por ejemplo, el 'terminus Augustalis' de 'Cisimbrium' 
(Zambra, entre Lucena y Rute) que nos ha llegado, fechable en el 84 d. C., fue un 
límite territorial establecido por decreto del gobernador de la Bética 'L. Antistius 
Rusticus', y debió obedecer al proceso de reestructuración de las demarcaciones terri-
toriales atribuídas a los nuevos municipios flavios que empezaron a funcionar reinando 
Domiciano (vide: Cano Navas, M.L., "Inscripción romana inédita en la provincia de 
Córdoba", Actas I Congreso Hl Andalucía, vol. I, Córdoba, 1978, pp. 347 y ss. 
(148) Fita, F., B.R.A.H., 60 (1912), p. 45; CIL, II, 2349; D'Ors, A., Epigrafía 
jurídica de la España romana, Madrid, 1953, pp. 364 y ss.; Nierhaus, R., "Baedro. 
Topographische Studien zum Territorium des Conventus Cordubensis in der mittleren 
Sierra Morena", M.M. 5 (1964), pp. 191 y ss. El texto epigráfico dice así: 'Trifinium 
/In/te/r Sacilienses, Eporense/s/, /Solienses ex sentent/is/ 
	
Proculi ludic/ia/. 
/Confirmatum ab /Imp. Caesare /Hadriano /Aug. 
(149) 'Solia' pudo estar ubicada en el yacimiento arqueológico del Cerro de Maja-
dalaiglesia, al norte de El Guijo, y su territorio quizás abarcó por el norte hasta la 
zona de Sta. Eufemia (Cfr. el reciente estado de la cuestión en Stylow, A.U., "Ordena-
ción territorial romana en el valle de los Pedroches (Conventus Cordubensis)", Actas 
del XVII Congreso Nac. de Arqueología, Zaragoza, 1985, pp. 657 y ss.). 
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ejerce la administración provincial sobre los problemas que pueden 
suscitarse entre diferentes comunidades. Aunque los magistrados 
municipales estuvieron dotados de jurisdicción hasta ciertos límites 
(150), de hecho los representantes de Roma se arrogaron el derecho 
a regular ciertas cuestiones, de modo concreto las disputas de carác-
ter territorial, en las que podía llegarse a un callejón sin salida que 
hiciera aconsejable el recurso a las altas instancias. La apelación 
a las autoridades romanas como poder más alto e imparcial fue fre-
cuentemente adoptada por los medios provinciales. Esta posibilidad 
abría una puerta a la intromisión de la administración romana en 
los asuntos locales, intromisión que también se veía frecuentemente 
fomentada por la propia desconfianza con la que el aparato del poder 
estatal veía la 'iurisdictio' de los magistrados municipales, especial-
mente si se trataba de asuntos en los que estuvieran involucrados 
los intereses políticos, económicos o de otra índole de los ciudadanos 
de Roma (151). 
Desconocemos qué problema pudo suscitar en concreto la sen-
tencia judicial testimoniada materialmente en el 'trifinium' entre 
'Eporenses', 'Sacilienses' y 'Solienses'. Quizás, por tratarse de territo-
rios englobados dentro de Sierra Morena, donde los intereses mineros 
debían privar sobre cualquier otro capítulo económico, dicha disposi-
ción estuviera relacionada con una nueva regulación de las minas, 
cuyo control fue gradualmente asumiendo el Estado durante el perío-
do imperial (152). 
A tenor de la documentación epigráfica de que disponemos 
estas disputas por los límites territoriales eran frecuentes entre 
comunidades, y, aunque éstas fueran de secundaria categoría, podían 
ser elevadas hasta el emperador o el gobernador provincial, quienes 
podían delegar su resolución en la persona de un 'iudex' (153). En 
última instancia las cuestiones de límites debían ser solucionadas 
sobre el terreno, mediante el peritaje efectuado por un equipo de 
'mensores' (154). Las ciudades en litigio enviaban 'legationes' ante 
las altas autoridades e incluso nombraban defensores para su causa. 
A veces las embajadas aprovechaban el viaje ante el emperador 
para hacerse ratificar por el gobierno romano los privilegios recono-
cidos desde antaño. Quizás esto hizo 'Epora' en esta oportunidad, 
si algunas cláusulas del viejo 'foedus' se habían mantenido luego 
en el nuevo estatuto municipal. Es factible que las ciudades en cues-
tión enviaran 'legationes' a Roma para tratar este problema, pero 
dado que la documentación catastral de la Bética debía estar deposi- 
(150) Cfr. Torrent, A., La "iurisdictio" de los magistrados municipales, Salaman-
ca, 1970, pp. 185 y ss. 
(151) Mackie, N., op. cit., p. 105. 
(152) T.R.S. Broughton, op. cit., p. 136. 
(153) Cfr. F. Millar, The emperor in the Roman world, Cornell Univ. Press, 
1977, p. 435. 
(154) Un epígrafe procedente del Monte Horquera •(cerca de Nueva Carteya) 
menciona un 'agrimensor' (CIL, II, 1598). 
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tada en el 'tabularium' provincial de 'Corduba', es más probable que 
fuera en la capital provincial donde tuviera lugar la vista de la causa 
ante el 'iudex' nombrado por el procónsul, siendo quizás sancionada 
la sentencia posteriormente por el emperador Adriano. 
b) Minería y otras actividades económicas. 
Probablemente constituyó uno de los principales vértices, 
si no fue el más importante, de la economía de 'Epora' remontándose, 
como ya indicamos, a la época protohistórica. En la etapa romana, 
no obstante, la explotación minera en la Bética se intensificó, siendo 
una de las principales áreas Sierra Morena, el 'Mons Marianus' de 
los antiguos. Los recursos mineros en ella obtenidos eran de diversa 
índole. Abundaba el cobre y, según nos indica Plinio, el bronce obteni-
do con dicho mineral tenía lo que hoy llamaríamos su propia "denomi-
nación de origen", pues se conocía como 'aes Marianum' o 'aes Cordu-
bense'. Asimismo, eran muy productivos los yacimientos de plomo 
argentífero, interesantes no sólo por la plata, empleada tanto en 
acuñaciones como en objetos de lujo, sino también por el plomo, 
aprovechado para aplicaciones artesanales e industriales. El centro 
administrativo de todo este distrito minero radicaba seguramente 
en la propia 'Corduba'. 
Durante la etapa republicana la explotación de estas minas 
estuvo en manos de compañías particulares, controladas principal-
mente por hombres de negocios itálicos. El Estado, no obstante, 
se consideraba como único propietario de las minas, aunque arrendaba 
su laboreo a particulares con concesiones, que a veces llegaban a 
ser casi a título perpetuo. El mineral obtenido en los filones de Sierra 
Morena era tratado bien 'in situ', para ser transformado en lingotes 
en las cercanas fundiciones, o despachado en bruto con otro destino. 
En ambos casos la vía natural de salida del mineral serían los caminos 
que descenderían desde las estribaciones serranas hasta el valle 
del 'Baetis', donde llegaría el producto transportado a lomos de ani-
males. A partir de 'Corduba', hasta donde el Guadalquivir era enton-
ces navegable (155), el mineral bajaba en barcos que llegaban hasta 
'Hispalis' (Sevilla) y 'Gades' (Cádiz), desde donde se expedía hacia 
otras partes del Imperio. Aguas arriba de 'Corduba' las condiciones 
de navegabilidad eran muy restringidas. Quizás fue factible comer-
ciar con balsas de poco calado (156). En todo caso, desconocemos 
hasta dónde existían condiciones para hacerlo. Posiblemente el 
mineral procedente de la zona de 'Epora' sería transportado por 
la 'Via Augusta' hasta 'Corduba' para ser allí embarcado. 
Los hallazgos de escoriales y de los típicos instrumentos mine-
ros ya señalados (martillos y mazos de piedra) delatan en numerosos 
puntos de Sierra Morena los lugares donde las minas fueron explotadas 
(155) Así lo indica Estrabón, III, 2, 3. 
(156) Abad, L., El Guadalquivir, vía fluvial romana, Sevilla, 1975, pp. 62 y ss. 
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desde época muy antigua. No ha sido el término de Montoro el más 
investigado en este aspecto, pero tales vestigios no pasaron desaper-
cibidos para quien, como A. Carbonell, recorrió a fondo toda la co-
marca serrana buscando las huellas del pasado. En una pequeña 
reseña (157) publicada en 1955 Carbonell señalaba la existencia 
en esta zona de "canteras de piedra y jaspe negro y minas", así como 
"escombros de hornos y escorias de metales" ubicados "a la entrada 
de la antigua Epora, cerca de los rastros que han quedado del antiguo 
camino militar romano", indicando también, sin mucha precisión, 
la existencia de pozos y galerías de antiguas explotaciones mineras. 
Da noticia de la existencia de yacimientos de plomo y cobre en nume-
rosos lugares de la zona serrana: Retamoso, Malmayorejo, Charco 
del Novillo, Majada de la Yesca, La Chaparrera, El Romeral y muchos 
otros sitios más. 
Completarían el panorama económico de 'Epora' una agricultura 
basada esencialmente en cereales y olivo, y una ganadería que tendría 
en los 'prata' de la sierra una zona de gran expansión. No hay que 
olvidar que en un panorama donde privaba la ganadería de autoabas-
tecimiento, toda esta zona desarrolló un sector ovino de grandes 
posibilidades, hasta el punto de que las lanas de esta región, tan 
alabadas por Marcial, eran objeto de activa exportación, como indica 
Estrabón, y alcanzaban alta cotización en los mercados. Finalmente, 
la presencia de extensos bosques facilitaría el ejercicio lúdico de 
la caza (cérvidos, jabalí, etc.) en las espesuras de la serranía monto-
reña. 
c) Comunicaciones. 
Otro aspecto importante de la economía eran las comunicacio-
nes. Hasta la altura de 'Epora' no mantendría el 'Baetis' las posibili-
dades de navegación que ofrecía a partir de 'Corduba'. 'Epora' queda-
ba, pues, comunicada por tierra exclusivamente, y sobre ello tenemos 
los siguientes testimonios: 
- 'Vía Augusta'. 
Desde 'Castulo' (Linares) hasta 'Gades' (Cádiz) surcaba el valle 
del Guadalquivir, uniendo las capitales de los cuatro conventos jurídi-
cos de la Bética. Sus principales funciones eran la administrativa 
y la militar. Fue recorrida por los correos oficiales que iban o venían 
de Roma, y por las tropas destinadas a controlar el Estrecho' y el 
N. de Africa. La denominación Tia Augusta' hace referencia al empe-
rador romano Augusto, que hizo la primera planificación seria de 
su trayecto. 
Entre 'Corduba' y 'Castulo' la vía tenía un doble tramo. Un 
ramal meridional iba por la margen izquierda del Guadalquivir hacia 
(157) Carbonell, A., "Antigüedades y datos prehistóricos de los términos munici-
pales de Montoro y Villanueva de Córdoba", B.R.A.C., n. 73 (1955), pp. 291 y ss. 
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Obulco (Porcuna), mientras que el trayecto septentrional iba primero 
por la margen derecha, y a la altura -de 'Sacili Martialium' (cerca 
por la margen derecha, y a la altura de 'Sacili Martialium' (cerca 
de Pedro Abad) cruzaba a la ribera izquierda del 'Baetis', para ganar 
'Epora', desde donde continuaba en dirección a Villa del Río. 'Epora' 
(o bien 'Eporam') es ubicada por los itinerarios romanos a 28 millas 
de 'Corduba', lo que es la distancia apropiada. Así se hace constar 
en el "Itinerario de Antonino" y en los denominados "Vasos de Vicare-
llo" (los numerados como I y IV) (158). La estación o 'mansio' anterior 
de la vía era 'Ad Decumo' o 'Ad Decumum', a 10 millas de 'Corduba' 
y 17-1,8 millas de 'Epora'. La estación siguiente a 'Epora' aparece 
mencionada como 'Uciese' o 'Uciense', a 18 millas de 'Epora'. En 
los "Vasos de Vicarello" números II-III en lugar de la 'mansio Epora' 
aparece ubicada la estación 'Ad Lucos' a 28 millas de 'Corduba'. 
'Ad Lucos', como hemos señalado, debía estar, por tanto, en la vecin-
dad de 'Epora'. 
Conocemos dos miliarios correspondientes al tramo montoreño 
de la 'Via Augusta'. Tales miliarios eran columnas situadas cada 
milla romana (de ahí su nombre) para indicar las distancias. En ellos 
se hacían constar también los trabajos de mantenimiento de las 
vías, que corrían a cargo del Estado cuando tales vías eran públicas 
y de primordial importancia. Uno de los hallados en Montoro apareció 
a mediados del s. XVIII en la calle del Postigo (159), y, aunque el 
texto de la inscripción falta en parte, puede ser reconstruído gracias 
a un miliario similar encontrado en Córdoba (160). Corresponde 
al emperador Caracalla (198-217 d. C.). El otro miliario (161) mencio-
na a Constantino I y a su hijo Constancio, debiendo ser datado entre 
el 324 y el 337 d. C., período en que Constancio ejerció como César 
junto a su padre. En épocas de Caracalla y de Constancio, al menos, 
tenemos seguridad de que se hicieron trabajos de mantenimiento 
en la 'Via Augusta' a la altura de 'Epora'. 
Del tramo montoreño de la 'Via Augusta' parecen quedar todavía 
algunos vestigios (162). El sector procedente de Villa del Río discurre 
próximo a la línea de ferrocarril, hasta alcanzar la llamada "Colada 
de los Almendros", donde se observan restos de la antigua calzada 
romana. A partir de dicho lugar la vía proseguía hasta Montoro. 
Desde aquí tomaba la dirección NE-SO., siguiendo el "Camino de 
la Barca de Adamuz", hasta llegar a las proximidades del cementerio, 
abandonando aquí tal camino para ir a unirse a la Nacional-IV. En 
las inmediaciones del cementerio de Montoro hay vestigios de la 
(158) It. Ant., 403, 6; Vicarell. I-IV (Roldán, J.M., op. cit., pp. 54 y ss., 158, 
237 y 247. 
(159) CIL, II, 4699. 
(160) CIL, II, 4727. 
(161) CIL, II, 4700. 
(162) Debo estas noticias a la amabilidad de D. Enrique Melchor, profesor de 
la Cátedra de Historia Antigua de la Universidad cordobesa. 
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a escala local (como sería el caso de nuestro personaje), tomaran 
parte como dedicantes u oficiantes en las actividades litúrgicas 
del culto a la familia imperial. No conviene olvidar que los empera-
dores estimularon la promoción social de los libertos, quienes les 
tuvieron especial veneración. 
- Otra iniciativa religiosa que conecta directamente con el 
culto y la propaganda imperiales, y que participa, por tanto, de algu-
nas de las características apuntadas, es la estatua consagrada a 
Esculapio Augusto por el liberto 'C. Fulvius Piladis'. Esculapio era 
una divinidad de origen griego (Asclepios) traída a Roma a inicios 
del s. II a. C. Dios de la Medicina, cuando es adorado como Augusto 
representa toda su potencia divina como protección salutífera hacia 
la persona del emperador. 
- Finalmente, en 'Epora' está también constatado el culto 
a Hércules (164), que alcanzó especial difusión en el sur de IIispania 
a partir de su principal foco de irradiación, el famoso templo de 
otra ciudad federada, 'Gades' (165). Hércules era una divinidad roma-
na también de antecedentes helénicos (Herakies), quizás el culto 
extranjero más tempranamente recibido en Roma. Se le consideraba 
protector del comercio, faceta a través de la cual pueden establecer-
se conexiones con el Melkart fenicio. 
b) Funciones sacerdotales. 
En la epigrafía eporense están testimoniados algunos de los 
colegios sacerdotales responsabilizados de las actividades religiosas 
de carácter público. Podemos señalar concretamente tres: 
- Dos miembros de la aristocracia municipal de 'Epora', 
Calpurnius' y 'P. Attennius Afer', fueron 'flamines Augustales'. Los 
'flamines' solían ser individuos libres de buena posición económica, 
ciudadanos romanos, que además solían ejercer otras funciones civiles 
o religiosas a escala local. Se encargaban de un culto especializado, 
el del emperador reinante. Eran elegidos por el tordo decurionum', 
y solían durar en el puesto una anualidad (166). 
- Significativamente las dos iniciativas religiosas conectadas 
con el culto y la propaganda imperiales indicadas 'supra' (Loba Roma-
na, Esculapio Augusto) corresponden a dos libertos que revistieron 
otra función religiosa reservada específicamente a dicho sector 
social, el sevirato augustal. Vetados legalmente para desempeñar 
los cargos civiles y religiosos reservados a los hombres libres del 
estamento decurional, los libertos pudieron obtener por esa vía la 
dignidad social que su origen les negaba, demostrando paralelamente 
(164) CIL, II, 2162. 
(165) Vide: García y Bellido, A., "Hercules Gaditanus", A.E.Arq., XXXVI (1963), 
pp. 70 y ss. 
(166) Cfr. Etienne, R., op. cit., pp. 223 y ss. 
254 	 JUAN FCO. RODRIGUEZ NEILA 
vía, que allí discurría sobre un terraplén, presentando un pavimento 
de guijarros ('via glarea strata'). 
- 'Vía Epora-Solia'. 
Tras cruzar el río Guadalquivir tomaba una dirección SE-NO., 
hacia la zona de Adamuz. Dentro del actual término de Montoro 
discurre por la actual Vereda de la Viñuela, y sus restos se conservan 
durante varios kilómetros en las inmediaciones de Las Casillas (frente 
al km. 9 de la actual carretera Montoro-Adamuz). Era una 'via glarea 
strata' que enlazaba dos poblaciones, como 'Epora' y 'Solia', cuyos 
territorios eran limítrofes. En última instancia esta vía venía a co-
nectar en el norte de la actual provincia con las vías 'CordubaSisapo' 
(Almadén) y 'Corduba-Toletum'. 
7. Religión. 
Es también escasa la documentación que nos ha llegado para 
ilustrar la religión de la 'Epora' romana. Con los datos disponibles 
podemos informar dos aspectos fundamentales: 
a) Actividades cultuales. 
- Un epígrafe eporense contiene una posible dedicatoria votiva 
a Juno Regina (163). Esta diosa, esposa del dios Júpiter, cabeza 
del panteón romano, es la divinidad itálica equivalente a la Hera 
griega. Se convirtió en la gran diosa del Estado romano, de ahí el 
apelativo de 'Regina' (reina, en el sentido de la primera entre las 
diosas), formando parte de la Tríada capitolina con Júpiter y Minerva. 
- Se ha conservado una dedicación a la Loba Romana hecha 
por el liberto 'M. Valerius Phoebust. Según la leyenda, la Loba Capito-
lina habría amamantado a los fundadores de Roma, Rómulo y Remo. 
El tema, pues, está relacionado con los orígenes del Estado romano 
y con Rómulo, su primer monarca, abarcando por extensión a la 
casa imperial. La propaganda oficial había presentado a Augusto 
como un nuevo Rómulo. 'Phoebus' hizo esta ofrenda como agradeci-
miento por el honor que se le había concedido: tomar asiento entre 
los decuriones, que constituían a nivel municipal el estamento que 
mejor asumía y encarnaba los intereses del Estado romano. Tanto 
el honor recibido, como la respuesta votiva de 'Phoebus' en reconoci-
miento a la 'Lupa Romana', constituyen claros exponentes de los 
deseos de integración de los libertos, incluso los de posible origen 
greco-oriental como 'Phoebus', en los esquemas sociales y culturales 
de aquellas oligarquías municipales plenamente romanizadas. Estas 
admitieron, incluso, que los más acaudalados y prestigiosos compo-
nentes del estamento servil, gente con fuerte iniciativa económica 
(163) CIL, II, 2155. 
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su fidelidad a la casa imperial. Estos 'seviri', elegidos anualmente 
por la 'curia', se organizaban en colegios de seis o más miembros 
encargados también del culto imperial. 
- Por último, entre las funciones religiosas municipales reserva-
das a cultos específicos debemos citar el anónimo 'sacerdos' dedicado 
al culto de Hércules. 
c) Cristianismo. 
Finalizamos este apartado dedicado a la religión de la 'Epora' 
romana con algunas noticias relativas a la expansión del Cristianismo 
en el área montoreña. Son, quizás significativamente, las últimas 
fuentes literarias que nos ilustran sobre un importante aspecto de 
la vida local en época ya tardía. En el concilio del 'Iliberris' (Grana-
da), celebrado posiblemente entre el 300-302 d. C., estuvo represen-
tada la iglesia de 'Epora' por el presbítero 'Restitutus', tal como 
figura en las actas de dicho sínodo (167). En la organización de la 
Iglesia primitiva, cuyas primeras comunidades radicaron en los cen-
tros urbanos, muchas iglesias locales tuvieron al frente presbíteros, 
quienes se encargaban únicamente de las funciones litúrgicas. No 
podían consagrar altares ni iglesias, actividades que, al igual que 
la administración de los bienes eclesiásticos, estaban reservadas 
al obispo. El presbítero de 'Epora' dependía del obispo de Córdoba. 
En las actas del concilio de 'Iliberris' se patentizan las muchas situa-
ciones conflictivas del primitivo Cristianismo, especialmente los 
problemas derivados de la convivencia con un ambiente aún sustan-
cialmente pagano. 
Otro aspecto que queda ilustrado por la epigrafía visigoda 
eporense es el proceso de germanización de las instituciones eclesiás-
ticas que, tras la conversión del monarca visigodo Recaredo al Cato-
licismo, avanzó notablemente en el s. VII d. C. (168). El asentamiento 
militar y administrativo visigodo en el valle del Guadalquivir, motiva-
do por la cercana presencia bizantina, favoreció tal tendencia. Algu-
nas personas de nombre germánico aparecen en relación con las 
estructuras del poder civil o religioso. En una lápida de Montoro 
del 562 se cita a un tal Wiliulfo como 'vir inlustris' (169), y del 643 
es otro epígrafe que hace mención de Reccisuinthus, un diácono 
de la iglesia local (170). 
(167) Vives, J.-Marín, T.-Martínez, G., (ed.), Concilios visigodos e hispano-roma-
nos, Barcelona-Madrid, 1963, p. 1. 
(168) Vide: Orlandis, J., "El elemento germánico de la iglesia española del siglo 
VII", Anuario de Estudios Medievales, 3 (1966), pp. 43 y 57. 
(169) Vives, J., Inscripciones cristianas de la España romana y visigoda, Barcelo-
na, 1969, p. 52, n. 167. 
(170) Idem., p. 53, n. 174. 
